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    Este libro no es un manual sobre cómo se usa internet, sino que es un manifiesto para revolucionar la comunicación, tanto en la red como en la vida offline. Por tanto, no encontrarás en él rigurosos listados de reglas, ni cientos de explicaciones o el propósito de convencerte a toda costa. Entonces, ¿qué hay en este libro? Historias (muchas), preguntas (muchísimas) y respuestas (algunas) sobre lo que comunicamos de nosotros mismos, y cómo y por qué lo hacemos.


    ¿Quién eres tú, que estás leyendo hoy este libro? ¿Qué quieres ser mañana? ¿Y pasado mañana? ¿Y dentro de diez años?


    Nadie puede contestar a estas preguntas por ti, y quizá ni siquiera tú, ahora, puedas hacerlo con total seguridad. Pero, cuando charlas con un amigo, cuando estás en el instituto, cuando estás cenando en casa o contestas un mensaje, eres tú quien decide cómo comportarte y qué persona quieres ser para aquellos que te rodean. Tus elecciones se manifiestan en las palabras que usas al hablar con los demás, y pueden tener consecuencias incluso en el comportamiento, en las acciones y en la cantidad de tiempo que dedicas a la gente, así como en la manera en la que los demás se relacionan contigo.


    ¿Por qué deberías reflexionar sobre los contenidos y el lenguaje que usas a diario, dentro y fuera de la red? Por dos buenos motivos.


    El primero es porque, si estás leyendo estas páginas, tú también crees en la fuerza de las palabras, por buenas o malas que sean. Probablemente, tu día comience con un «buenos días» y termine con un «buenas noches». Pues bien, de la misma manera, también internet está formado por palabras, desde las del lenguaje de programación que se usa para crear una app hasta las del último post que compartes antes de irte a dormir. Por eso, al elegir con cuidado cómo te comunicas, puedes cambiar el mundo, hacer de él un lugar mejor o transformarlo cuando no te gusta.


    Tu voz, a su vez, es un megáfono: da peso a las palabras ajenas (tanto si las citas como si las callas, se trata igualmente de comunicación); y cuando las palabras de diferentes personas se juntan se crea una energía auténtica y genuina.


    Tanto en la red como en la vida real, «cuantos más, mejor» es el principio que da vida a toda comunidad; pero, para que el acto de compartir aporte armonía y no conflictos, todos debemos elegir con cabeza, corazón y honestidad en qué palabras creer y cuáles compartir.


    El segundo motivo por el que queremos revolucionar la red a través de la manera en que nos comunicamos en ella es porque sabemos que internet es extraordinario: la red, los juegos, los chats, las redes sociales... ¡El mundo entero al alcance de un clic!


    Sin embargo, como ya sabes, a veces el tono y las palabras se vuelven tan pesados como una roca, convirtiendo ese espacio, con sus miles de posibilidades, en un campo de batalla.


    En este libro encontrarás muchas historias de la vida real, dentro y fuera de la pantalla, pero sobre todo podrás tratar de entender lo que te hace sentir bien con los demás y, a su vez, cómo puedes contribuir también tú a que los demás se sientan bien, online u offline.


    Para llegar a esto nos haremos juntos algunas preguntas y buscaremos pistas de sus respuestas. Pero cada uno de nosotros tiene en su interior las claves correctas para encontrar la manera de comunicarse con los demás. Depende de ti: elige con cuidado tus respuestas, piensa siempre por ti mismo y decide qué palabras quieres que te representen.

  


  
    

    VIAJE A TRAVÉS

    DE LA COMUNICACIÓN


    Para entender mejor cómo relacionarte con los demás, y quizá también para aclararte un poco tú mismo, te presentamos las «diez preguntas de la relación», es decir, aquellos interrogantes que todos deberíamos plantearnos en nuestra relación con los demás o para interpretar nuestras relaciones cuando estas no nos convencen, nos despiertan dudas o nos hacen sentir mal.


    


    1. ¿Qué siento?


    En la base de todas tus vivencias se halla la capacidad de entender tus sentimientos, lo que sientes. Solo así puedes ser capaz de relacionarte con «empatía» con la gente, es decir, con la capacidad de estar en la misma onda. Solo así puedes comunicar sin ser malinterpretado (o sin malinterpretar).


    


    2. ¿Quién soy?


    Esta pregunta es consecuencia directa de la anterior. ¿Te conoces? ¿Lo que transmites a los demás es lo que eres en realidad? Y, cambiando de punto de vista, ¿sabes quién es la persona con la que estás interactuando? ¿Está siendo ella misma de verdad, o está interpretando un papel, quizá para gustarte o porque, al ser tímida, no sabe cómo comportarse contigo? Esta pregunta es incluso más significativa online: ¿es una persona real? ¿Cómo saberlo?


    


    3. ¿Qué digo?


    Comunicar quiere decir transmitir contenidos que te conciernen. ¿Tienes bien claro el sentido de tus discursos? ¿O simplemente entablas conversación para «llenar vacíos»? Para dar sentido a tus palabras puede que necesites tiempo y atención, de modo que tu mensaje refleje a la perfección lo que quieres expresar.


    


    4. ¿Qué entiendo?


    En la relación, ¿estás dispuesto a escuchar a la otra persona para entender lo que quiere decirte? Aunque parece obvio, muchas veces no lo es. La escucha es un ingrediente fundamental de todo intercambio y puede evitar conflictos.


    


    5. ¿Cómo actúo?


    En tu relación con los demás, ¿tu forma de comunicar levanta barreras o ayuda al intercambio y crea espacios para compartir? Tu forma de relacionarte con la gente puede, en efecto, cambiar la realidad que te rodea.


    


    6. ¿Qué ofrezco/obtengo?


    Cada vez que hablas (o escribes online) estás revelando una parte de ti, de tu forma de ver la realidad, y esto te es devuelto en forma de respuestas o silencios. Las relaciones de todo tipo se basan precisamente en este doble flujo: tú > los demás; y los demás > tú. Se llama reciprocidad y enriquece a todas las personas implicadas.


    


    7. ¿Qué construyo?


    ¿La comunicación construye? Y ¿cómo lo hace? Cada vez que compartes un post estás creando un contenido o reforzándolo. Construyes un recorrido para los demás, o incluso consenso, si tu post es a su vez compartido por muchos lectores. Es una responsabilidad y no hay que infravalorarla.


    


    8. ¿Qué intercambio?


    ¿Has pensado alguna vez que una confrontación es un intercambio de ideas? ¿Te parece poco? Pues bien, incluso cuando te relacionas con alguien que no comparte tus ideas, escucharlo y contestar es una manera de crecer, tanto en tus convicciones como en nuevas perspectivas. Intercambiar opiniones, incluso cuando se hace de forma impetuosa, solo es posible si respetas a tu interlocutor, aunque no estéis de acuerdo.


    


    9. ¿Cómo me muevo?


    Como un elefante en una cacharrería. Esto es lo que ocurre cuando en una conversación hay insultos, improperios y modales violentos. Se rompe un equilibrio y se echa todo a perder. ¿Estás seguro de no ser, a veces, demasiado agresivo en tu comunicación?


    


    10. ¿Cuándo me callo?


    ¿Te callas por distracción y desinterés, o porque no compartes lo que se ha dicho? Pues sí, hay silencios diferentes entre sí, y la mejor forma para llegar a entenderlo es aprender a callarse. ¿Eres capaz de desconectar de los dispositivos electrónicos y dedicar un poco de tiempo a pensar en ti mismo?


    


    


    Estas diez preguntas son pistas útiles para, en primer lugar, escucharte; un primer paso para entender quién eres y cómo gestionar la comunicación, online y offline.

  


  
    Las palabras del odio


    


    Como te hemos dicho al principio, este libro quiere cambiar el mundo palabra a palabra, lo cual significa eliminar las expresiones que no nos gustan y reemplazarlas por otras que consideremos mejores. ¿Esto qué quiere decir?


    Desde siempre, el ser humano ha usado palabras para expresar sus propios sentimientos, tanto positivos como negativos. Lo primero que nos viene a la mente son los poemas o las canciones para declarar nuestro amor, pero ¡cuántas veces se usan frases o discursos enteros para manifestar odio y desconfianza hacia otras personas o grupos!


    En el pasado no había forma de saber cuántas personas usaban el lenguaje con este fin, pero hoy día, gracias a los ordenadores y a internet, podemos conocer esas cifras. Los expertos que han analizado estas estadísticas se han dado cuenta de que se trata de un auténtico fenómeno de masas que afecta a gente de todo el mundo y que es lo suficientemente importante como para «merecer» un nombre propio. Lo han llamado instigación al odio o, en inglés, hate speech, e identifica el uso violento del lenguaje hacia un individuo o grupo.


    Puede tratarse de palabras que atacan de forma directa o que discriminan y excluyen, pero que desde luego son manifestaciones de odio y muchas veces incitan a otros a unirse a la agresión. Palabras dichas en voz alta, escritas online o incluso en libros y periódicos.


    Pero ¿se pueden contener las palabras del odio? Y, sobre todo, ¿cuánto tarda el lenguaje del odio en transformarse en acciones y comportamientos?

  


  
    Todos podemos ser héroes


    


    Ahora, quizá, te estarás preguntando: visto que no soy de los que escriben comentarios violentos online, ¿por qué debería leer este libro? ¿Qué pinto yo en todo esto? Y ¿por qué debería ser un héroe?


    Héroe no es el que no hace el mal, sino el que actúa por el bien. Por supuesto, cuando lo hace no está solo: necesita amigos que le ayuden y alguna que otra información útil para decidir qué es mejor hacer.


    Por ejemplo, para derrotar a un dragón o a un monstruo, se necesita saber contra quién se está luchando.


    Existen muchos libros en los que podemos leer cómo es un dragón, pero por desgracia no tantos que describan ese monstruo multiforme que es el odio. ¿Cómo enfrentarse a un enemigo tan huidizo?


    Por suerte, no estamos del todo perdidos: sabemos que internet amplifica las palabras, las hace virales; y, aunque parezca que se pueden borrar, a veces se difunden por la red como esporas persistentes, malignas, imposibles de eliminar de una vez por todas. Como la hidra de Hércules, que cuando le cortas una cabeza le aparecen dos más; cuando borras un post de un perfil social, este aparece en otros dos.


    Esto también vale para las buenas palabras, para aquellas ideas que hacen del mundo un lugar mejor y más acogedor. Así pues, lo primero que tienes que hacer es intentar entender cómo conseguir que proliferen estas últimas, reduciendo, en cambio, las palabras violentas y cargadas de rabia. Te estarás preguntando por qué hemos usado la palabra «reducir» en lugar de «exterminar».


    Piénsalo bien: ¿estás seguro de que hay que suprimir todas las manifestaciones de rabia? Todo el mundo tiene también sentimientos negativos que ha de comunicar para que puedan ser entendidos y, quizá, para poder buscarles solución.


    Si desaparecieran todas las palabras adecuadas para comunicar esos sentimientos, a saber cómo sería el mundo. Es posible que fuera un paraíso de tranquilidad o, más probablemente, un infierno en el que nadie sería libre de decir lo que de verdad siente. Entonces, ¿qué hacemos?

  


  
    Usa la cabeza


    


    Como ya habrás entendido, hay muchas más preguntas que respuestas, pero siempre es así cuando nos enfrentamos a temas complejos que involucran tantos elementos y puntos de vistas diferentes. Pero ahora ha llegado el momento de que te centres en tu punto de vista. Si te han entrado ganas de buscar tus propias respuestas, entonces tanto en la vida como en la lectura de las siguientes historias, hazte el mayor número de preguntas posibles y piensa por ti mismo, poniéndote en el lugar de diferentes personas. Busca los motivos de cada uno y luego, al final, decide con libertad qué palabras crees que te representan mejor.


    Pero no dejes que las palabras y las ideas se conviertan en una jaula: escucha las razones de quien te rodea y, cuando lo creas oportuno, sé capaz de cambiar de opinión. Darte cuenta de tus propios errores es signo de inteligencia, y en un mundo en el que, gracias a la tecnología, es tan fácil estar recibiendo de forma constante nueva información, es importante saber reconsiderar nuestros propios juicios cuando hay un buen motivo para hacerlo.

  


  
    Usa este libro


    


    En este libro hemos recopilado muchos casos que tienen como protagonistas a chicas y chicos como tú. Antes de cada historia te indicaremos las cuestiones que se abordan en la narración y, justo después, trataremos de imaginar tus posibles reacciones. Puede que te sientas identificado, y puede que no. No es más que un punto de partida para aclararte las ideas o confrontarte contigo mismo y con tus amigos.


    Nos guiaremos por diez puntos de un importante manifiesto que, con palabras sencillas, aborda la complejidad de la comunicación y de la relación entre las personas.
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      EL MANIFIESTO

      de la comunicación no hostil


      


      1. Lo virtual es real: Digo y escribo en la red solo las cosas que tengo la valentía de decir en persona.


      


      2. Se es lo que se comunica: Las palabras que elijo relatan la persona que soy: me representan.


      


      3. Las palabras dan forma al pensamiento: Me tomo todo el tiempo necesario para expresar lo mejor posible mi pensamiento.


      


      4. Antes de hablar hace falta escuchar: Nadie tiene siempre la razón, tampoco yo. Escucho con honradez y apertura.


      


      5. Las palabras son un puente: Elijo las palabras para comprender, hacerme entender y acercarme a los demás.


      


      6. Las palabras tienen consecuencias: Sé que cada una de mis palabras puede tener consecuencias, grandes o pequeñas.


      


      7. Compartir es una responsabilidad: Comparto textos e imágenes solo después de haberlos leído, valorado, comprendido.


      


      8. Las ideas se pueden discutir. Las personas se deben respetar: No convierto a quien sostiene ideas que no comparto en un enemigo al que hay que eliminar.


      


      9. Los insultos no son argumentos: No acepto insultos ni agresividad, ni tan siquiera para apoyar mi punto de vista.


      


      10. También el silencio comunica: Cuando la mejor opción es callar, callo.

    


    


    


    Parole O_Stili es una ONG italiana nacida para sensibilizar a jóvenes y adultos en la cultura de la comunicación no hostil. En la red, y fuera de ella, es cada vez más evidente que las diferentes formas de agresión, violencia y hostilidad que se manifiestan online pueden tener consecuencias reales y muy concretas en la vida de cada uno de nosotros. ¿Alguna vez has pensado que «lo virtual es real»? ¿Que todo lo que escribes o lees en el ordenador puede tener un reflejo, una consecuencia en tu vida diaria o en la de quienes te rodean? ¿Estás de acuerdo en que una frase, dicha quizá a la ligera, puede dar una imagen de ti diferente de lo que eres en realidad? ¿O en que una afirmación o una invitación verbal pueden construir puentes, amistades o el comienzo de una relación con tu interlocutor?


    Ahora que ya conoces el manifiesto, podemos empezar. ¿Estás listo?

  


  
    1

    

    LO VIRTUAL ES REAL

    

    En la red digo y escribo solo

    lo que me atrevo a decir en persona.


    
      [image: ]

    


    «Hay que ser siempre uno mismo».


    Muchas películas, series de televisión y libros terminan subrayando esta moraleja. El problema es cómo hacerlo, cuando un día quieres ser uno entre tantos y al día siguiente el más especial de la tierra, por ejemplo. O cuando harías todo lo posible por ser aceptado, pero te sientes único e incomprendido.


    Comunicar tu propia identidad al mundo significa, en realidad, haberla entendido completamente. Y esto no es para nada fácil. Por lo general empiezas experimentando, pruebas a seguir tus propias aficiones y las de los demás, sigues una moda o la rechazas..., puede que afrontes las novedades y aprendas algo de ti con cada nueva experiencia. Internet, las redes sociales y demás ámbitos digitales permiten experimentar, de un modo elevado a la enésima potencia, identidades diferentes.


    Pero ¿lo que se hace online es inmaterial o es tan real como una foto impresa, una carta enviada o un comentario hecho en voz alta?
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    Nombre en código: Kamy


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Por qué a veces es más fácil hablar con desconocidos y confiar en desconocidos?


      • ¿Cuándo nace la confianza en alguien?


      • ¿La amistad online tiene el mismo valor que la de la vida real?

    


    


    Kamy: Ilaria es el pibón del último curso y muchas veces le tomamos el pelo. En aquella ocasión habíamos decidido gastarle una broma. «¿Y si creamos una cuenta falsa y contactamos con su novio?», dijo Giulia.


    Repito: era una broma. Pero lo hicimos bien, porque queríamos que todo el mundo picara. Así nació Kamy, es decir, Camilla, nuestra identidad falsa.


    Buscamos fotos que representaran realmente a «Camilla», y nos reímos un montón identificando la «camillitud» de cada toma. Luego, con unos cuantos clics más terminamos el proceso y, listo, Kamy estaba online. Ya solo faltaba escribir algo, pero se había hecho tarde y Giulia tenía que volver a casa. Seguí yo poniendo unos cuantos posts y añadiendo algunas frases en la información de la página: un perfil vacío no resulta creíble.


    Fue entonces cuando me contactaron al mismo tiempo Antonio y Luca; o, mejor dicho, contactaron con Kamy. Y eran perfectos, porque ni son de mi instituto, ni viven en mi ciudad. Era la ocasión propicia para «poner a prueba» a Kamy. ¿Qué te gusta? ¿Qué deportes practicas? ¿Te gusta leer? Contestar por chat a todas estas preguntas no fue fácil, así que procuré inspirarme en lo que me gusta a mí en la realidad, y para el resto elegí cosas que llamasen la atención. ¡Camilla no puede ser cualquiera!


    Al cabo de un rato, tanto Antonio como Luca me dijeron que nunca se lo habían pasado tan bien por chat con una chica.


    «Eres una tía interesante de verdad», me escribió Luca; mientras que Antonio comentó que parecía mucho más mayor de mi edad. Lo admito: aquello me gustaba. Así que quedamos online y seguimos chateando. Me lo pasé muy bien.


    Sé que parecerá extraño, pero fue bonito hablar con gente que no me conoce y que estaba allí para escucharme. A veces, no es fácil con los amigos con los que te ves siempre y que tienen una idea preconcebida de ti.


    Sin embargo, cuando se lo conté a Giulia, no quiso que chateáramos juntas. Es más, se rio en mi cara.


    Según ella, todas aquellas bonitas palabras que me habían escrito, en realidad, no iban dirigidas a mí, sino a alguien que no existe. Lo he estado pensando y no opino lo mismo, porque, al fin y al cabo, era yo la que escribía, así que soy yo la que les gusta a Antonio y Luca, no Kamy.


    Entonces Giulia me preguntó: «Si eres tú la que les gusta, puedes conocerlos en persona cuando quieras, ¿no?».


    La confianza nos une a los demás y es la base de toda relación que se convierte en amistad.


    Si no te fiaras de nadie, no podrías siquiera caminar por la calle (cualquiera podría querer atropellarte, ¿no?) y siempre pondrías en tela de juicio cualquier afirmación, incluso las de tus amigos y familiares...


    En la historia que acabas de leer, ¿quien crea una cuenta falsa puede de verdad esperar que los demás sean reales? O de forma más general: ¿cómo se activa la «función confianza»? ¿Ocurre cuando nos dicen algo que coincide con lo que pensamos? ¿O cuando alguien hace algo importante por nosotros?


    


    
      Según tú:


      • Hay amistades virtuales que permanecen como tales; es otra forma de conocer gente diferente y de hablar con gente totalmente nueva.


      • Si una relación se basa desde el principio en una mentira, ¿cómo se puede ser amigos?


      • Quien ha creado una cuenta falsa ¿cómo puede fiarse de alguien que ha conocido online? Es mejor no quedar con gente que conoces en internet.


      • Si uno chatea sobre sus aficiones o sobre temas que no están vinculados con su vida privada, ¿dónde está el problema?

    


    


    En la película Buscando a Nemo, ¿cuánto tiempo tarda Nemo en lograr que su padre confíe en él? ¡Casi toda la película! Si te parece exagerado, piénsalo: solo con el tiempo la confianza en alguien puede crecer y consolidarse. Porque es con el paso del tiempo como una persona, mostrando su forma de pensar y actuar en diferentes situaciones, te permite entender si puedes fiarte de ella o si es un chaquetero que cambia de idea (y de amigos, y de comportamiento...) cada cinco minutos.


    Pero, aparte del tiempo, ¿qué más hay?


    A menudo, los protagonistas de películas y novelas deben demostrar que son dignos de la confianza de quienes los rodean. Hércules, para que se le considere un héroe, tiene que superar las famosas pruebas; Nemo tiene que salvar a Dory y a un banco de peces; Harry Potter... Tranquilo, lo dejamos aquí, ¡no queremos destriparte nada! ¿Lo ves? Incluso nosotros, al escribir este libro, intentamos demostrarte que merecemos tu confianza.


    Pero ¿cómo puede demostrártelo alguien al que nunca has visto en persona? A nosotros, que escribimos este libro, no puedes vernos los ojos ni los gestos, no puedes escuchar el sonido de nuestra voz; y lo mismo vale para quien solo se deja localizar por un perfil online.


    ¿Entonces? Seguramente os tocará elegir a ti y a tu cerebro. Lo importante es recordar prestar la dosis justa de atención.

  


  
    ¿Tengo un amigo metamorfo?


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Por qué la gente modifica las fotos antes de compartirlas? ¿Todo el mundo piensa que es feo?


      • ¿Cuánto puedes modificar una foto sin resultar ridículo a los demás?


      • ¿Online somos más nosotros mismos, o somos como nos gustaría ser?

    


    


    Mario: La situación se ha vuelto ya fuera de control. Marco se ha convertido en el hazmerreír del instituto y no sé cómo decírselo. Nosotros tenemos el ritual de cortarnos el pelo juntos: cargamos los móviles, elegimos un nuevo juego para probarlo y luego vamos a esperar nuestro turno en las sillas de madera de Gino. Aquel día estábamos listos para enfrentarnos en un juego de lucha libre que prometía, pero el local del peluquero estaba cerrado. ¿Qué podíamos hacer? ¿Renunciar al corte?


    ¡Si ya estábamos en la calle...! Así que fuimos a MaxYou, la peluquería guay que hay junto al instituto. Cuando terminó, la peluquera nos dijo que parecíamos dos auténticos cantantes y nos hizo una foto para colgarla en la página de la tienda. Luego la subió a internet y nos etiquetó. Pero cuando la vi, cómo decirlo, quería encerrarme en casa y no volver a salir nunca más. Lo juro. Estaba hiperretocada. Parecía que estábamos inmersos en una niebla rosa, llena de brillantina. Y, por si fuera poco, el filtro que había usado la peluquera nos hacía parecer dos vampiros con el pelo fluorescente.


    
      [image: ]

    


    Yo ya estaba a punto de pedirle a la tipa del MaxYou que quitara la foto, cuando vi la cantidad de «me gusta» que había recibido. Madre mía, había más de medio instituto. ¡Y también un montón de chicas!


    ¿Ha cambiado nuestra vida? La mía está claro que no, porque a los dos días ya nadie se acordaba de nada. Pero, desde entonces, Marco ha empezado a publicar miles de fotos cada vez más retocadas y con caras cada vez más absurdas. Cuando las miro online y luego lo veo en clase, a un metro de distancia..., pues se me escapa la risa. Sé que ahora los demás le toman el pelo a sus espaldas y lo llaman «el metamorfo» o «el alienígena». El problema es que no sé cómo decírselo.


    


    
      Según tú:


      • Mario debería hablar con Marco y contarle que los demás le están tomando el pelo.


      • Todos retocamos nuestras fotos. Quien le toma el pelo lo hace por envidia.


      • ¿Qué tiene de malo si, en algunas fotos, Marco sale «mejor» que en la realidad? Si esos retoques le hacen sentir bien, es normal que los siga haciendo.


      • Siempre hay que ser uno mismo, por lo que Marco se equivoca al crearse una imagen falsa.

    


    


    Este es buen momento para desmontar un mito: nadie es siempre uno mismo al cien por cien. Piénsalo un segundo: cuando estás con tus padres, eres hijo o hija; cuando estás con los profesores, sueles ser alumna o alumno; con tus amigos, eres también amigo o amiga, y cuando estás con alguien... Bueno, cuando tenemos pareja, no cuenta, porque nos volvemos un poco tontos, y quizá esté bien así. Eso no significa que no seas tú cuando estás con tus amigos, sino simplemente que muestras la parte de ti que está «involucrada» en lo de ser amigo, los rasgos que requiere tu relación de amistad (aficiones comunes, costumbres, tradiciones...).


    Para ponerte un ejemplo muy práctico, es posible que entre amigos o compañeros de clase os llaméis por el apellido. Pero ¿harías lo mismo con tus padres?


    La cuestión es que a veces todos sentimos, por dentro, que somos diferentes (aunque sea solo un poco) a lo que los demás ven y captan de nosotros. O quizá sentimos que se percibe solo parte de nuestro carácter y nuestro ser. ¿Alguna vez te ha pasado que un amigo te haya descrito como preciso, tímido, bueno o a saber qué, y que en cambio tú no te vieras para nada así? O quizá te gustaría ser también «otra cosa». ¿Tu imagen se ajusta a ti? ¿Te ves como querrías ser visto por los demás? A menudo la respuesta es no. O, con mayor frecuencia aún, lo que ves no te gusta y querrías «reinventarte», ser algo distinto de lo habitual.


    Cuando estás online existe una tentación fuerte de exagerar las características que te gustaría tener, usando fotos diferentes a las tuyas o palabras y comportamientos que, cara a cara, no adoptarías.


    Uno de los riesgos que se corren cuando nos «reinventamos» es perdernos y no saber ya quiénes somos. No porque alguien vaya a creerse de verdad que eres un «cardiocirujano de urgencias que vive en Omán y hace deporte ocho días a la semana», sino porque a veces acabas por ocultar, detrás de palabras, poses o determinados filtros, las cualidades que tienes, que terminan ahogadas por características que pensamos que son más bonitas o interesantes solo porque nos gustaría tenerlas.


    En resumen, te arriesgas a olvidarte de quién eres o, peor aún, a infravalorar todos los tesoros de tu interior (y exterior), ¡o a no ser siquiera capaz de reconocerlos!


    Está bien querer mejorar y esforzarte en crecer, pero no olvides quién eres y por qué estás cambiando.


    La elección de cómo quieres aparecer y de qué quieres mostrar dice mucho de la persona que eres.


    Elegir es lo que nos hace libres y auténticos.


    
      [image: ]

    

  


  
    ¡Quiero nuevas amistades!


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Por qué a veces podemos sincerarnos con desconocidos y no con quien nos es más cercano?


      • ¿Confesar nuestros secretos a quien no conocemos nos expone a algún riesgo?


      • ¿Es suficiente «borrar» o bloquear el perfil de la red social de alguien para eliminarlo de nuestra vida digital y real?

    


    


    Paola: No quiero renunciar a mis amigos virtuales. A ellos les cuento todo lo que me ocurre; estoy tranquila, y si alguien se pasa puedo bloquearlo cuando quiera. A veces alguno no es como pensaba, lo sé, pero, cuando mis padres me dicen que esas no son amistades verdaderas, me ponen de los nervios.


    Yo no consigo hablar con mis compañeros de clase. Me parecen todos como... ¡lentos! Y se obsesionan con cosas que no me interesan; así que ¿por qué perder el tiempo?


    Sin embargo, cuando chateo con los «otros», más mayores que yo, me parece que por fin puedo respirar un poco, que puedo ser yo misma, y siento que no se me juzga. Al revés: ¡me aprecian! Saben un montón de cosas, he aprendido muchísimo y cuando tenía problemas me han escuchado.


    ¿Una amistad se vuelve real solo cuando se ha pasado un poco de tiempo en la misma habitación? ¿Qué sentido tiene semejante idea?


    También en la vida real, cuando alguien me ofende, paso de él. ¿Por qué no puedo hacer lo mismo online? Mientras encuentre amigos online con los que me siento a gusto, no renunciaré a ellos.


    También es verdad que, si alguien infringe las reglas fundamentales, entonces ya no es digno de confianza y, por tanto, hay que alejarlo. Así que allá va un consejo sencillo, pero importante: procura siempre tener claras cuáles son tus reglas básicas, aquellas «imprescindibles» que no se pueden infringir. Y esto, que quede claro, no para que «castigues» a quien, según tú, se ha portado mal; sino simplemente porque en la base de las amistades más sólidas hay valores compartidos.


    Pero atención: ¡el primero que debe respetar las reglas eres justo tú!


    En la historia que has leído hay otra idea: a veces, si estás a gusto con un grupo de gente, corres el riesgo de tener prejuicios acerca de otras personas que no pertenezcan al grupo y de juzgar mal o alejar a priori a cualquiera.


    Esto no quiere decir que por fuerza tengas que ser amigo de todo el mundo, sino que cada ser humano con que te encuentras es como si fuera un nuevo camino. Puedes ser un caballo con anteojeras y seguir solo lo que tienes bajo las herraduras. Si los caminos están oscuros, puedes decidir no pasar por ellos. Si son nuevos, es normal que tengas miedo a perderte; pero con algo de valor y tiempo quizá descubras que te conducen a lugares bonitos. Otros caminos son complicados y arduos, pero no sabes lo que hay al final.


    


    
      Según tú:


      • Si no disfrutas con la gente que te rodea, está bien cambiar de amistades.


      • No hay que sentirse superior a los demás. Las amistades auténticas son las que se establecen con quien está a tu lado y te apoya cuando lo necesitas en la vida real, no aquellas que se componen solo de un intercambio ocasional de palabras online.


      • Hay varios niveles de amistad y también puede haber varios niveles en las amistades online.


      • No siempre podemos elegir con qué gente estar. Por eso tenemos que esforzarnos en llevarnos bien con todo el mundo, aunque los verdaderos amigos sean otra cosa.
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    Es importante que te dejes guiar también por la curiosidad, que estés listo para conocer gente nueva manteniendo la mente abierta y aprendiendo todo lo que puedas.


    Incluso del peor ejemplo se puede aprender lo que no quieres ser.

  


  
    A veces los adultos tienen poco que enseñar


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Los adultos son siempre referentes?


      • Si escribimos cosas malas, ¿somos malas personas?


      • ¿Un comentario que no comparto debería hacerme cambiar de idea sobre quien lo ha escrito?

    


    


    Betta: «¡Pero mira que estás #!@b&!».


    ¡Si me hubieran dicho que mi tío Carlo usaba esas palabras, nunca lo habría creído!


    Lo terrible es que todos los domingos como con él y, desde que leí el comentario que dejó a la última foto de Sky-L, la cantante, ya no puedo mirarle a la cara.


    Es verdad que ella es guapa y provocativa, pero ¿cómo se atreve mi tío a llamarla eso? Ni siquiera la conoce... Tampoco es que su comentario fuera el más vulgar de todos, pero solo pensar que pueda ser uno de esos babosos que escriben para llamar la atención del pibón de turno me pone el cuerpo del revés.


    En cualquier caso, mis padres ni siquiera han atendido a razones: dos semanas castigada. Nada de salir y nada de internet solo porque, cuando mi tío ha intentado regañarme por el tiempo que paso al teléfono, le he contestado que no acepto lecciones de «pibonadores». Lo que más me cabrea es que mis padres me piden que confíe en ellos y les avise si «algún malintencionado» contacta conmigo, pero, cuando voy y señalo las meteduras de pata de alguien de la familia, lo minimizan. ¿Cómo puedo fiarme de ellos?


    


    
      Según tú:


      • Hay muchos adultos que dan lecciones sin que se lo puedan permitir. Hay que tener paciencia con ellos.


      • El mundo está lleno de tontos. Simplemente hay que distinguirse de ellos.


      • Confiarse a los padres es difícil cuando se trata de otros familiares, sobre todo si se trata de aquellos a los que ellos tienen cariño.


      • Internet está lleno de adultos babosos, todo el mundo lo sabe. Cuando leo alguno de sus comentarios, pienso que son personas horribles.

    


    


    Podemos decirlo: a todos nos ha pasado recibir lecciones de alguien que no se podía permitir hacerlo.


    Adultos que regalan libros pontificando el valor de la lectura y que luego no leen ni la fecha de caducidad de un yogur; otros que te recomiendan no decir palabrotas, pero que cuando les ocurre el más mínimo imprevisto... Dejémoslo. Y, peor aún, los que regañan a los demás por pasar demasiado tiempo al teléfono/ordenador/televisión/videojuegos, y luego no se despegan de su móvil ni para ir al baño (al revés, se lo llevan a todas partes, ¡sobre todo al baño!).


    El mundo está lleno de gente a la que aplicaría el refrán «consejos vendo, y para mí no tengo». Por eso debes pensar por ti mismo y decidir qué tipo de adulto quieres llegar a ser.


    ¿Qué ocurre cuando lees en internet un comentario desagradable escrito por alguien que conoces? ¿Cómo valoras a aquella persona? ¿La sigues viendo con los mismos ojos?


    La verdad es que online la gente es lo que escribe y comparte.


    Como ocurre con la confianza, también esta regla es de doble dirección. Al igual que puedes creer las afirmaciones online de un desconocido (por ejemplo, un comentario racista) y así formarte una opinión de la persona basándote en lo que has leído, del mismo modo tendrás que lidiar con las opiniones que generan lo que comentas y compartes. Para tus seguidores, tus lectores online, eres lo que comunicas o compartes.


    ¿Cuántas veces te ha pasado que has leído un comentario y has pensado que era demasiado absurdo para que lo hubiera escrito una persona real? ¡Tenía que ser por fuerza un bulo! ¿Y cuántas veces has descubierto que, sin embargo, estabas equivocado? Por muy distinto que fuera de ti, el que lo escribía era una persona de verdad. En ese momento, lo que había publicado (y tú leído) se volvía «realidad». Era auténtico, te gustara o no.


    Por eso, antes de escribir o compartir algo, hay que respirar y contar hasta... ¡A veces hasta el momento en que decidimos que es mejor no publicar nada!
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    2

    

    SOMOS LO QUE COMUNICAMOS

    

    Las palabras que elijo hablan de la persona

    que soy: me representan.
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    Querido hiperlector: [image: ][image: ][image: ]


    


    Esta sección tiene como fin entender quiénes somos en realidad [image: ] [image: ] [image: ] , porque somos nosotros los que cambiaremos el mundo [image: ] [image: ] . Así que... ¡esforcémonos al máximo![image: ]
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    Carlotta y Federico


    


    Afrontémoslo, ahora que has leído estas líneas, ¿qué piensas de nosotros? Mientras las escribíamos, nos ha dado bastante vergüenza. ¿Por qué? Según nosotros, este mensaje transmite que somos dos personas que quieren «hacerse los jóvenes» y que se esfuerzan quizá demasiado en mostrar su entusiasmo. En esta sección hablaremos de esto: somos lo que comunicamos, aunque, en nuestro caso, ¡esperamos ser mejores que la presentación que acabas de leer!


    Cuando los mensajes contienen grandes palabras o están compuestos únicamente por emoticonos o, incluso, están plagados de palabrotas, te haces una idea de quien los ha escrito que puede ser diferente a como esa persona es en la realidad. Pues eso: las palabras que usas dicen mucho de ti y crean en la mente de quien te escucha (¡o lee!) una representación de quién eres. Palabras dulces o duras, racionales o emotivas... ¿Cómo son las tuyas?

  


  
    Felices como cacas de unicornio


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Mi estado de ánimo influye en lo que escribo?


      • ¿A veces traiciono mis sentimientos para compartir algo que sé que generará más «me gusta»?


      • ¿Por qué tener menos «me gusta» influye en mi humor?


      • Cuando miro el móvil y no tengo notificaciones, ¿me siento más triste?

    


    


    Viviana: Cute y kawaii siempre han sido mis palabras preferidas. Me vuelven loca los gatos y los unicornios, sobre todo los que hacen caca color arcoíris. Los tengo en todos los formatos: peluche, funda para el móvil, bolso, hasta el cojín de encima de la cama... Mi gato y las cosas «monas» siempre me han reconfortado: no solo me ponían de buen humor, sino que además se parecían a mí. Yo también tengo la cara redonda y los ojos risueños. Soy de complexión menuda; y, cuando me teñía las puntas de rosa, parecía una de esas muñecas de ojos grandes, hasta el punto de que, en Carnaval o Halloween, me bastaban dos orejas y un par de bigotes dibujados para convertirme en una tierna gatita. Pero ahora ya no me apetece. Cuando miro esos objetos llenos de unicornios, me parece que pertenecen a otra Viviana, una que ya no existe o, mejor dicho, una que se ha... hartado. Que todo el mundo me haga notar que era más divertida «antes» me saca de mis casillas. Hoy, incluso, Serena me ha dicho que mi foto #hoyasí era triste y deprimente.
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    «Pues sí, estoy triste y deprimida. Mi caca no es de los colores del arcoíris, sino que huele como la de todo el mundo, y mi gato está jodidamente muerto», le he contestado, y ella no me ha vuelto a dirigir la palabra en todo el día.


    Estoy intentando ser como siempre, pero, cuando miro o leo las cosas que escribo, me siento estúpida. Antes no me pasaba. No es más que un gato, lo sé, pero cuando vuelvo a casa y no está me siento triste de verdad. Por la noche sigo estirando la pierna (él dormía encima de mi edredón) y, cuando noto el vacío, es como si mi corazón se fuera haciendo un poco más pequeño cada vez.


    Y, por si no bastara con lo anterior, ahora que mis últimos posts ya no son «el-mundo-es-todo-rosa-y-sonriente», mis «me gusta» se han desplomado, lo cual me provoca ansiedad. Sé que es ridículo, pero, por un lado, no puedo dejar de pensar que los demás me están juzgando, y, por otro, ya no me apetece nada fingir que soy kawaii.


    


    
      Según tú:


      • Las cosas tristes generan menos «me gusta», así que cuando estamos tristes es mejor no publicar ningún post o elegir algo del muro de otra persona para compartirlo.


      • Hay que reconocer que todo el mundo se queda chafado cuando nadie comenta ni pone un «me gusta» a sus posts.


      • El tiempo lo cura todo. Basta con intentar no publicar demasiados posts o con no publicar ninguno.


      • Es en estos momentos cuando se reconocen los falsos amigos, los que te siguen tan solo cuando les viene bien a ellos.

    


    


    La gente que te rodea te etiqueta como si fueras un plátano del supermercado. Y tú, por tu parte, haces lo mismo con los demás. Es verdad que hay etiquetas negativas que hacen mucho daño, pero a veces las positivas pueden ser peores si sentimos que no nos representan.


    ¿Un ejemplo? Cuando todo el mundo cree que eres bueno organizando fiestas y entonces acabas hasta arriba de peticiones (y, además, por lo general ocupándote tú solito de todo), o cuando todo el mundo sabe que te gustan los videojuegos y en Navidad no te regalan más que eso. ¿Estás pensando que estaría genial recibir siempre videojuegos? Puede que sí, pero ¿y si por una vez te apeteciera una sorpresa, no saber qué vas a recibir? ¿O si quisieras recibir algo diferente?


    ¿Por qué tendemos a clasificar a la gente de acuerdo a juicios y categorías, y luego nos cuesta apartarnos de ellas?


    Es un comportamiento totalmente natural y animal. Cuando el ser humano era poco más que un mono, valorar con rapidez, desde lejos, si aquellas manchas negras sobre fondo amarillo eran un guepardo que no había desayunado o una planta rara era cuestión de vida o muerte. Por lo general, se opta por el guepardo, por seguridad.
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    De la misma forma, nuestro cerebro ha mantenido algo de esta «animalidad» y, en cierto modo, se ha dividido en dos: una parte busca una definición lo más rápido posible mientras la otra parte, más analítica, revisa lo que el instinto comunica a primera vista.


    Por eso, cuando conoces a alguien, te sale de forma natural emitir un juicio, pero lo importante es lograr dejarlo en espera, conocer de verdad a quien tenemos delante y finalmente sacar nuestras conclusiones.


    Si ya es difícil hacerse una idea de un amigo nuevo a partir de sus acciones, muchas veces acabamos incluso por valorarlo a partir de la manifestación de sus sentimientos.


    Nadie quiere ser juzgado por lo que siente, así que nos protegemos disimulando o escondiéndonos. Pero es horrible y doloroso tener que fingir. Como cuando te entran ganas de llorar, pero no quieres que la gente que tienes alrededor te vea débil o vulnerable, y sientes como si por dentro estuvieras a punto de estallar, de lo fuertes que son las lágrimas que estás conteniendo. Cuando ocurre esto, el cuerpo busca rebelarse, porque la emoción es incontenible.


    ¿Qué debería hacer Viviana? ¿Ignorar sus sentimientos por la pérdida de su gatito con tal de recibir más «me gusta», aunque esto significara traicionarse poco a poco a sí misma? ¿O mostrar lo que siente, aunque esto resulte menos divertido para los demás?


    El primer caso puede también ser una defensa: seguramente te parezca triste compartir (online o no) un determinado estado de ánimo tuyo y que todo el mundo lo ignore; te hace sentir como si toda tu persona fuera ignorada. Te hace sentir más solo o sola. Así que tú eres el primero que lo ignoras.


    Pero recibir «me gusta» por algo que no sientes en realidad es igual de frustrante, porque es como admitir que, en aquel momento, «tu verdadero tú» no estaba bien. Y esto también aumenta la soledad.


    ¿Hay solución? A veces, puede ser útil dejar que aquello que sientes se vaya asentando en tu interior, intentar entenderlo y luego compartirlo, cara a cara, con alguien que te conozca bien y que sea tu amigo de verdad.

  


  
    ¡Mira dónde escribes!


    


    
      Interrogantes:


      • ¿El hecho de que muchos piensen como yo hace que un insulto sea menos grave?


      • ¿Cuando se escriben mensajes «nocivos», si se ofende a alguien sin que este se entere, ¿es menos grave?


      • ¿Borrar una frase justo después de haberla escrito nos convierte en cobardes y falsos a ojos de quien la ha leído?

    


    


    Stefano: Vale, he quedado fatal, lo sé. Pero Lorenzo es igual de culpable que yo y, sin embargo, él no se ha llevado ninguna mirada de reproche de nadie. Todos los que participan en el chat «cena&cine» hablan mal de Serena. Basta con que ella falte una noche, para que empiecen a quejarse de que nunca entiende las pelis, de que siempre pide que se le expliquen las escenas más importantes, por no hablar de los comentarios que hace después...


    Vamos, que cada vez que abre la boca todo el mundo la considera una quejica, con ese tono aburrido y su continuo refunfuñar.


    Quizá en el fondo tampoco haya quedado tan mal, porque es verdad que me he equivocado de chat y que he escrito «Hoy también SerenaBocadeBallena nos deleitará con sus píldoras de sabiduría. ¡Preferiría lanzarme a una piscina llena de pirañas!», pero me he dado cuenta inmediatamente y lo he borrado al instante. Y ahora no sé si ella lo habrá leído.


    Lo que está claro es que el resto del grupo sí que lo ha leído: Max me ha escrito «eres un crack» casi al mismo tiempo que Luca me enviaba un «Stefano, eres un capu***». Por otro lado, Luca es un santurrón (se nota porque siempre censura las palabrotas con asteriscos).


    Serena no me ha dicho nada. Incluso ayer, cuando me crucé con ella en la plaza, me saludó desde lejos con la mano. Parecía tranquila. Ahora, para estar seguro de que no ha leído el mensaje, bastaría que mi pseudomejor amigo Lorenzo se dignara a investigar un poco sobre ella. Pero no, él se hace el neutral, parece Suiza... Y yo ¿cómo hago para el cine del domingo, si él no me ayuda antes? Si Serena lo hubiera leído, me daría mucha vergüenza y no sabría cómo salir de esta...


    


    
      Según tú:


      • Stefano se equivoca: tiene que pedir perdón a Serena. Aunque no lo haya leído, alguien se lo habrá contado; así que mejor anticiparse a la jugada.


      • Mejor esperar a ver cómo va la cosa.


      • Serena dará el primer paso, si ha leído algo.


      • Stefano sabe que se ha equivocado, pero no necesariamente tiene que ser el primero en disculparse.


      • Stefano debe investigar en persona sobre Serena. Podría empezar preguntándole algo que no tenga nada que ver con esta historia. Si ella contesta seca, seguro que ha leído el mensaje.

    


    


    Parafraseando a Forrest Gump, abusón es el que abusa. Pero ¿acaso no llevamos todos dentro un abusón en potencia? De ser así, es la elección de actuar de determinada manera la que diferencia a los abusones de los que no lo son. Esto genera una pregunta interesante: si es lo que elegimos hacer lo que cuenta (y no que el destinatario de la acción lo sepa), ¿quiere decir que eres un abusón incluso cuando te ríes de alguien a sus espaldas?


    La línea es muy fina y, cuando estamos en un grupo muy unido, el riesgo de volvernos malos hacia algo o alguien aumenta de forma exponencial. ¿Por qué? Porque tener al lado a gente que piensa como tú y respalda lo que dices hace que de manera automática percibas tu pensamiento como si fuera «correcto».


    Por eso, cuando estamos en grupo hay que tener incluso más cuidado y escuchar nuestra voz interior. La gente, en compañía, hace cosas que no haría si estuviera sola. ¿Has oído hablar alguna vez del «efecto rebaño»? Es como se define el comportamiento de la gente que, en grupo, tiende a hacer lo que hacen los demás. Si en clase huele a gas, pero mis compañeros hacen como si nada, yo también haré lo mismo y, quizá, corramos el riesgo de morir todos. Los investigadores han descubierto que bastan cinco personas-pastor, que reaccionen, para mover a casi diez mil personas-rebaño. Todos podemos y debemos intentar ser «pastores», analizando lo que ocurre y sintiendo la responsabilidad, en un grupo, de determinar con nuestras palabras y acciones también las de los demás.
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    Seas «pastor» o no, es cuando tendemos a dar por descontado que llevamos razón cuando más cuidado tenemos que tener. En esos casos es útil parar, intentar entender si lo que vamos a decir o hacer es el resultado de una reflexión atenta o solo la consecuencia de un pensamiento común, eco de algo que hemos oído, un balido entre otros tantos del rebaño. Siempre es útil hacerse una pregunta sencilla: ¿este pensamiento mío (o palabra, o acción) hace daño a alguien? ¿Puede tener consecuencias dolorosas para alguien?
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    Novelistas en ciernes


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Por qué online se cuentan tantas mentiras?


      • ¿Cuántas mentiras hacen falta antes de que alguien deje de creérselas?


      • ¿Hay alguien que pueda decir que sabe de verdad quién cuenta trolas?

    


    


    Soledad: Vale, he usado fotos de mis padres sin su permiso. Vale, en las fotos había cócteles que nunca he bebido, cigarros que nunca he fumado y bares que nunca he pisado. Sí, incluso había algún amigo que no lo era; aunque, por otro lado, si un tío guapo es amigo de mis padres, es como si fuera amigo mío, ¿no? En cualquier caso, puedo entender el castigo de un mes sin móvil, incluso que me quiten la paga. Los padres tienen que hacer el trabajo sucio, como dirían en esas viejas películas del Oeste. A los que de verdad no entiendo es a mis compañeros y a las chicas de vóley. Cuando publiqué las fotos del vino tinto en aquel bar del centro, todos se pusieron a comentar, incluso en directo «¡Increíble, Soledad! ¿Te han dejado entrar? ¡Pensaba que solo era para mayores de edad! Sole, ¿es verdad que los camareros son tan guapos? ¿Con quién estabas?».
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    Ahora que mis padres han hecho saltar todo por los aires, todo el mundo habla a mis espaldas, dicen que ya se lo imaginaban, que quiero hacerme la mayor, pero que no soy más que una niña, que era imposible que me hubieran dejado entrar en ese sitio.


    Ahora cada cosa que digo provoca un levantamiento general de cejas, como si por mi boca ya no pudiera salir nada que fuera cierto.


    ¡Pero es que mi vida es tan aburrida! Tenía que inventarme algo, y no es culpa mía si soy buena contando trolas. Al fin y al cabo, también los demás estaban contentos: me habían pedido mil veces que les contara la vieja bola de mi accidente de coche, de lo divertida que era. El accidente fue real, el tío se había chocado con su coche contra los cubos de basura. Lo único es que, en realidad, había perdido el control porque iba hablando por el móvil y no se hizo ni un arañazo en el coche. En cambio, en mi versión..., él no hace ademán de parar mientras yo cruzo el paso de cebra. Por el rabillo del ojo lo veo y logro saltar por el capó y luego por el techo. Cuando me doy cuenta de que se dirige hacia los cubos de la basura, me lanzo al suelo. «Menos mal que hago vóley», digo siempre al llegar a este punto de la historia. Al final, concluyo con que el tío se da de lleno contra los cubos de la basura, estos se desparraman por todo el coche y, como guinda del pastel, enseño la foto de un accidente que encontré en internet.


    Porque, venga ya, ¿a quién le interesaría escuchar la historia real?


    


    
      Según tú:


      • No se puede confiar en gente como Soledad y, como siga así, se va a quedar sola.


      • Soledad miente demasiado. Alguien debería tartar de entender por qué lo hace y ayudarla.


      • La gente no te escucha si no tienes historias interesantes que contar. Todos maquillamos un poco nuestras vidas.
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    En un famoso cuento, la gente de un pueblo deja de creer al niño que había gritado demasiadas veces «que viene el lobo» para gastarles una broma. ¿Resultado? El niño se convierte en la cena del lobo.


    Pero, si en la vida tienes mayores ambiciones que convertirte en comida para lobos, debes enfrentarte al problema de las mentiras.


    Primera observación, obvia pero necesaria: a nadie le gusta enterarse de que le están contando una trola. Segunda: para que alguien se enfade, ¿la mentira que cuentas tiene que ser grave o enorme? No, basta con que sea una mentira y que se descubra para que la confianza y la reputación se vayan al traste.


    Da igual lo grande o pequeña que sea la mentira; el resultado siempre será el mismo: no te volverán a creer. Si dices que tienes una Harley Davidson en lugar de un patinete, creerán que eres un estúpido con delirios de grandeza; si logras convencerlos para que te den todo lo que tienen para un viaje de fin de curso a las Caimán, pensarán que eres un estafador profesional.


    Como decíamos, el resultado siempre será el mismo: tus palabras ya no valdrán nada.


    Cuando cuentas una mentira, ¿haces un balance entre costes y beneficios, entre el riesgo de ser descubierto y la ventaja derivada de la mentira en sí?


    Pues bien, ten en cuenta que mentir tiene otro efecto colateral: el efecto avalancha. Ya no hay vuelta atrás, es decir, una mentira lleva a otra, y luego a otras dos más, a veces incluso más complejas.


    Un ejemplo, sin duda no de los peores, pero fácil de entender: alguien te invita a salir y no te apetece. Entonces dices que no te encuentras bien y tu amigo te propone quedar otro día. Te inventas que tienes que estudiar. Entonces él responde que podéis salir el fin de semana, y tú contestas que tus padres son muy estrictos y que no te dejan salir nunca. Resultado: te quedas encerrado en casa durante semanas, con tal de no encontrarte con la persona a la que no tuviste valor de decir que no. En los casos de mentiras «en avalancha» sobre uno mismo, como el de Soledad, aunque el castillo de mentiras permanezca en pie, corremos el riesgo de quedarnos solos en su interior: nadie conocerá nunca la verdad y, por tanto, tampoco los verdaderos sentimientos, los gustos y la voluntad de la persona insincera.
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    3

    

    LAS PALABRAS DAN FORMA

    AL PENSAMIENTO

    

    Me tomo el tiempo necesario

    para expresar mejor lo que pienso.
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    «Te falta un tornillo» es la expresión que se usa para indicar que alguien está un poco loco. Asimismo, para representar un cerebro que suele estar en funcionamiento se usan engranajes. Está claro que pensar requiere tiempo y varias «fases» en las que elaborar las diferentes partes de un razonamiento que, a su manera, en efecto, son como engranajes. Y para dar forma a un pensamiento se necesitan unos ladrillos insustituibles: las palabras.


    A saber cuántas palabras se te ocurren para describirte a ti y tu aspecto y para expresar lo que sientes. ¡Prueba!


    Busca las que mejor expresen lo que eres no solo al hablar de ti, sino en cada pensamiento, gusto o afición y experiencia que te caracterice. No es para nada fácil... ¡Tómate todo el tiempo que necesites!
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    El camaleón humano


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Por qué a veces no expresamos lo que sentimos?


      • ¿Se puede permanecer neutral siempre y en todo?


      • Si no te expones nunca, no te arriesgas a ser juzgado. ¿Significa eso que es buena idea permanecer neutral en todo?


      • ¿Qué reacciones genera en los demás no decir nunca lo que piensas?

    


    


    Gioele: Yo, para ser sincero, no trago a Gioele. Me da igual que todos digáis que no hace daño a nadie, porque mi problema es justo ese: no hace daño a nadie, no contradice nunca a nadie y siempre está de acuerdo con todos. Pero, si estás de acuerdo con todos, quiere decir que no estás de acuerdo con nadie. ¡Así de claro!


    Cuando hablas con él ya sabes cómo va a terminar: o te dará la razón o se quedará callado. Venga ya, si hasta en su página es igual: usa siempre lo que dicen los demás: tal cita, tal meme, tal canción. Si lo metes todo junto no forma el pensamiento de una persona real. ¡Es peor que un político! Simplemente, ¿alguno de vosotros sabe lo que le gusta en realidad? ¿Sabéis si hay algo por lo que estaría dispuesto a dar la vida?


    Os calláis porque no lo sabéis ninguno. Nadie puede saberlo porque él no lo dice. En mi opinión, no te puedes fiar de alguien así.


    Hay una vieja película de Woody Allen, Zelig, que trata de un hombre-camaleón (Zelig) que se transforma, asumiendo la personalidad e incluso los rasgos físicos de las personas con las que está. La película es divertida, pero, sin embargo, la vida del personaje es muy amarga, porque Zelig, a pesar de estar siempre integrado, no tiene una identidad propia.


    


    
      Según tú:


      • Gioele no tiene personalidad y seguramente sea un chaquetero.


      • Gioele hace muy bien en no decir lo que piensa. Total, en realidad nadie te escucha.


      • Quizá Gioele no tenga nada que decir: hay personas que viven sin pensar nunca en nada.


      • Expresar tus propias ideas es un error. ¿Quién te dice que son correctas?

    


    


    La cuestión es que su integración es solo aparente. A veces parece más sencillo renunciar a nuestras propias ideas como individuos para estar bien dentro de un grupo.


    A nadie le gusta la gente que siempre está en contra de todo y de todos porque sí; pero, si no expresas nunca tus ideas, estás renunciando a que se te conozca y, a la larga, también a razonar con tu propia cabeza, uniformándote con quien te acompaña (¿te acuerdas del «efecto rebaño»?).


    Por eso, cuando piensas en los amigos de verdad o en el amor verdadero, das casi siempre por sentado que esas personas te quieren «por cómo eres en realidad, con tus virtudes y tus defectos».


    Para que la gente pueda quererte de esa forma, deberás afrontar tus sentimientos y tus ideas, y reflexionar sobre la forma que quieres darles para luego compartirlas con los demás.

  


  
    Amiga las 24 horas


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Por qué no conseguimos resistir al «encanto de la notificación»?


      • ¿Quien es demasiado social corre el riesgo de volverse... asocial?


      • El móvil acerca a quien está lejos, pero ¿aleja a quien está cerca?

    


    


    Fede: Hay quien piensa que soy una grosera, pero yo creo que se equivoca. ¿Qué tiene de malo responder a quien te busca? De hecho, ¡es cuestión de buena educación! Incluso hay que organizarse muy bien. Yo lo hago de manera sencilla: tengo las notificaciones de todo siempre activadas, y el móvil en el bolsillo con la vibración puesta. Así sé si alguien me está buscando sin que mis padres empiecen a tocarme las narices. Si puedo, me quedo al menos con un auricular en la oreja, y así oigo los audios. Como es lógico, si estoy, por ejemplo, cenando, no respondo con un audio, sino por mensaje de texto. ¡No soy tan maleducada! Cuando salgo, llevo en el bolso dos baterías recargables, y así al menos no se me descarga nada.
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    Sé teclear casi sin mirar la pantalla, así que a veces ni siquiera te das cuenta de que estoy respondiendo a alguien. Lo más rollo es en el cine o en sitios similares, pero, si bajo un poco la luz de la pantalla, o tengo el móvil tapado con el bolso, es difícil encontrar alguien que proteste. A veces ocurre, pero ahora realmente ya son los menos.


    Y, si tampoco consigo responder así, voy al baño y resuelvo el problema. En resumen, ¿quién tiene una amiga que le responda como mucho en media hora, en cualquier circunstancia? A mí me parece algo...


    Pero parece ser que no. El otro día acabé sola en la pizzería, al fondo de la mesa. Se habían cambiado todos de sitio y ni siquiera me habían avisado. Cuando me di cuenta y me acerqué al resto, nadie se dignó a decirme de qué estaban hablando y no me enteré de nada. ¿Y soy yo la maleducada? Yo, que, cuando pregunté por qué me habían dejado sola, oí cómo me decían: «Venga ya, Fede, estabas a lo tuyo, como de costumbre».


    ¿A lo mío? Pero si no hago otra cosa más que estar atenta a vuestros mensajes, a vuestros grupos y a vuestros chats. Es increíble lo ingrata que puede ser la gente.


    


    
      Según tú:


      • Tienen razón los amigos de Fede: si estás siempre con el móvil quiere decir que te importa un bledo quién está a tu lado.


      • Fede es una amiga de verdad que está siempre cuando la necesitas y que nunca te deja sola.


      • ¿No sería peor ver y no responder? Fede es amable.


      • Casi parece como si Fede no pudiera evitar estar al teléfono y que necesitara creer que todo el mundo le escribe.

    


    


    Todos queremos ser especiales para alguien, y lo más de lo más sería ser especiales para todos.


    Bueno, pues eso no es posible.


    Cuando llega una notificación, efectivamente te sientes un poco especial, y es bonito saber que alguien ha pensado en ti y te está escribiendo. Es bonito cuando un amigo, quizá lejano, te envía un saludo o te pregunta qué tal estás, y más bonito todavía si comenta la última foto que has publicado y se acuerda de aquel momento que pasaste junto a él el anterior verano.


    ¿Será por eso que los escritores se escribían tanto en el pasado? ¡Solo Leopardi escribió más de novecientas cartas! ¿No te parecen tantas? Piensa que cada una de ellas era más larga que dos o tres de tus redacciones de clase juntas, que se escribían con tinta líquida, que si manchabas demasiado el folio tenías que volver a copiar todo otra vez, que para obtener respuesta hacían falta meses, y al final añade que en aquellos tiempos enviar una carta era caro. Pero, evidentemente, ¡valía la pena!


    Ahora puedes entender cómo, en todas las épocas, saber que ocupas un lugar en el pensamiento de otro no es solo agradable, sino también esencial para cualquier ser humano.


    No obstante, si es verdad que los hechos comunican tanto como las palabras, ¿qué puede entender quien, en lugar de hablar con un amigo mirándole a los ojos, se ve obligado a hablarle mirando a su cabeza agachada sobre el teléfono? Si la mirada de tu interlocutor está en otra parte, ¿cómo puedes comprobar que te está dedicando realmente su atención?
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    ¿Y si estamos en grupo? Cuando hablamos en una conversación de más de tres personas es como estar jugando un partido de voleibol: solo un jugador puede tocar la pelota a la vez, pero todos lo miran, porque de un momento a otro la pelota podría acabar donde están ellos. Los ojos de todo el mundo están en la pelota, de la misma forma que los oídos y el cerebro de la gente están en la conversación que se está manteniendo en grupo. Sin embargo, si el delantero del equipo nacional está escribiendo un mensaje por teléfono, el equipo tiene muy pocas posibilidades de ganar. Lo mismo vale para la conversación. Si te distraes todo el rato, no serás capaz ni de escuchar de verdad a tus amigos ni de hablar de temas importantes que requieran atención, tiempo y reflexión.

  


  
    Impresionar


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Escribimos solo para impresionar?


      • ¿Qué hago cuando no sé qué escribir?


      • ¿Para quién escribo exactamente?

    


    


    Simone: No han pasado ni diez días de vacaciones, y estoy en la cama con una pierna escayolada. Qué idiota he sido al resbalar en esa roca. Sabía que ahí siempre crecen algas que resbalan. En cualquier caso, la cuestión no es la pierna, ni siquiera el hecho de que voy a tirar por la borda un mes de vacaciones justo a los diez días de haber hecho la prueba de evaluación. La cuestión es que, después de pasar una semana en cama, en la casa de la playa, no tengo nada que publicar en internet. Los dos primeros días me hice un poco la víctima, colgando fotos de la escayola y del gato que dormía con la cabeza apoyada en ella. Como es obvio, de inmediato todos me peguntaron qué me había pasado, y fue un superpost. Hasta Martina me puso un «me gusta» y me escribió por privado para desearme una rápida recuperación. Sabía que miraba lo que yo publicaba, ¡pero no sabía que lo hacía con tanta atención!


    Martina me gusta desde hace al menos un año, pero siempre hemos ido a colegios distintos, con amigos distintos. En cambio, a partir de septiembre quizá vayamos a la misma clase, o al menos al mismo instituto, espero.


    Así que ahora el problema es sencillo: ¿qué demonios escribo para que ella pueda a su vez escribirme a mí? Para mi hermana es muy fácil: «Escribe lo que pienses», dice. Pero ni siquiera yo sé lo que pienso, y lo que me sale me parece estúpido y banal. Así que no me quedan más que dos opciones: compartir lo que piensa otra persona o sacarme algo de la manga. Esto solo porque ya no espero que vengan los extraterrestres a curarme con su tecnología avanzada.


    Como en cuestión de inventiva estoy bajo mínimos, aquí me tenéis con el libro que me ha comprado mi abuelo en las manos para pasar un poco el rato. Para este tipo de cosas, mi abuelo tiene un sexto sentido. De hecho, el libro habla precisamente de sentimientos. Es por eso por lo que hoy he decidido lanzarme y publicar algún pasaje haciendo como que lo he escrito yo:


    «Lo bueno de cambiar de instituto es esto: el pasado no existe, puedes ser quien tú quieras. Tenemos esta posibilidad. Usémosla bien».


    Una notificación, ¡ay, madre, cómo me gustaría que fuera ella!


    


    
      Según tú:


      • Martina no va a hacer caso a alguien tan ñoño.


      • Para compartir algo semejante hay que estar desesperado.


      • Ha sido astuto, porque Martina se identificará con el mensaje y le escribirá.


      • Podría publicar lo que fuera: él le gusta a Martina. Si no, ella no le habría escrito por privado.


      • Podría haber dicho de qué libro ha sacado la frase, y así quizá después podrían compartir la lectura.

    


    


    Lo bonito de las canciones, de los libros, de los poemas y de los aforismos es que sus textos reflejan tus pensamientos. A todos nos ha ocurrido alguna vez no saber cómo expresar lo que sentimos, o intentarlo sin lograr alcanzar el objetivo.


    Usar los textos de otros que lo expresan mejor no es solo astucia, sino también un modo de trazar con más claridad los contornos de lo que sientes y que, quizá, no tengas claro al cien por cien. Quién sabe si la próxima vez no son precisamente tus textos los que son perfectos.


    Además, no siempre basta con discursos o citas; hay veces en que para conseguir expresar con exactitud nuestras emociones necesitamos música, colores, fotos o un vídeo. Esta es una de las cosas mágicas de internet: hay mil formas de compartir tus sentimientos con los demás. Y no solo te das a conocer a ti mismo, sino que también das a conocer, a los demás, textos, canciones e imágenes cuya existencia a lo mejor desconocían.


    Sin embargo, cuidado con hacer trampas: lo correcto es precisar cuándo estás colgando material de otra persona, citando siempre las fuentes.


    Por último, un consejo: antes de usar palabras de otros, busca siempre las tuyas propias, porque, si ni siquiera lo intentas, un día podrías no ser ya capaz de usarlas.


    Las palabras hay que cultivarlas, aunque después decidas esperar para ofrecérselas a los demás.

  


  
    ¿Dónde acaban las palabras

    que desaparecen?


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Las palabras cambian mi manera de pensar?


      • Si solo tuviera malas palabras, ¿cómo podría contar las cosas buenas y bonitas que me suceden?


      • Si no tengo palabras para decir lo que pienso, ¿puedo transmitir mi pensamiento de otra manera, o está destinado a morir?

    


    


    Sunny: Cada vez que explico que soy sudafricana, la gente me mira como si hubiera sufrido a saber qué tragedia en la vida. Vivo en Italia desde que tenía siete años, así que hoy hace ocho que llevo aquí; pero aun así la cara que pone la gente sigue siendo la misma. A veces tengo la impresión de que, cuando conozco gente nueva incluso se queda chafada cuando le digo que siempre he vivido bien, que he comido todos los días, que he estudiado y, sobre todo, que mi padre trabaja en la embajada y que mi madre enseña inglés en un colegio. Ya no sé si me siento más culpable por aquellos que esperan de mí otra historia, o por aquellos que esa historia la viven de verdad.


    En cualquier caso, hoy cumplo quince años y nunca me he sentido tan dividida como ahora. Hasta ayer había pasado la mitad de mi vida en Sudáfrica y la otra mitad en Italia; pero a partir de hoy mi vida es más italiana que sudafricana. Ya me siento un poco italiana. En Lengua voy mejor que muchos de mis compañeros y creo que iré a la universidad aquí. Lo que pasa es que a veces pienso que es Italia la que no me quiere. ¿Qué me lo hace pensar? Las palabras, obviamente. Cuando era niña, recuerdo que mi padre hablaba siempre de los refugiados políticos, del asilo político, de gente perseguida... Incluso en el telediario se oían estas palabras, y yo pedí que me las explicaran bien.
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    Después, no sé qué ha pasado, pero estas palabras han desaparecido, y todo el mundo ha empezado a hablar de los «prófugos». Yo había aprendido lo otro, así que mi papá ha tenido que enseñarme también esta otra palabra. En su época, me las sabía también en inglés y en zulú; ahora recuerdo cada vez menos el zulú.


    Hoy, que es mi decimoquinto cumpleaños, no sé por qué, pero me han venido estas palabras a la mente y las he buscado en todos los periódicos; pero ya no las he encontrado. Hoy solo he encontrado «clandestino» y «emigrante».


    Hoy, que ya soy mayor, no necesito que nadie me explique el significado de estas palabras, pero hay unas preguntas a las que no sé responder: ¿dónde han acabado las otras palabras? ¿Por qué hemos dejado de usarlas?


    


    
      Según tú:


      • Estas cosas solo le incumben a Sunny porque es sudafricana. Quien nace y vive siempre en un mismo lugar no tiene estos problemas.


      • Algunas personas utilizan adrede determinadas palabras porque saben que son insultos o porque así manipulan a los demás.


      • Algunas palabras tienen un significado más rico que otras, y, si no las usamos todas, nos empobrecemos.


      • Dan igual las palabras que usemos; lo importante es que los demás nos entiendan.

    


    


    Cuando aprendemos otro idioma, hay que conocer un montón de vocablos nuevos, y a través de ellos descubrimos también el concepto que encierran. En algunos casos, las palabras son tan poderosas que dan vida a algo. Por ejemplo: las «ciudades de papel» son nombres de ciudades falsas que los cartógrafos ponen en los mapas para poder saber cuándo alguien les está copiando. En los años treinta, dos cartógrafos firmaron su mapa insertando una de estas ciudades de papel, Agloe, cerca de Nueva York. Años más tarde, cuando vieron que otro editor había publicado un mapa con la misma ciudad, le denunciaron. Estaban a punto de hacerse ricos, pero, para su desgracia, mientras tanto, Agloe se había vuelto real. Los turistas y los viajeros seguían deteniéndose tan frecuentemente en el cruce indicado en el mapa que habían surgido en el lugar un centro comercial y alguna que otra casa por ahí suelta.


    Si un nombre escrito en un mapa puede volverse real, ¿qué sucede con una palabra cuando un pueblo entero deja de usarla? ¿O cuando usa solo otra, quizá un poco diferente? La palabra que desaparece, o que es sustituida por otra menos precisa, ¿se lleva consigo también el concepto que la define?


    Como parece difícil, he aquí un ejemplo muy fácil de esto: vas paseando por el bosque y alguien te dice: «Eh, hay ortigas». Las esquivas y evitas un molesto picor, ¿verdad? Hagamos como que desaparece la palabra «ortiga» y que es sustituida por «planta», palabra que es correcta, pero genérica. Vaya, ¿nos apostamos que al oír «Eh, hay plantas» podrías no haberte dado cuenta de que has acabado en medio de ortigas?


    Si todo el mundo usara solo la palabra «clandestino» y dejara de usar la palabra «prófugo», «refugiado», «solicitante de asilo», «perseguido», etc., ¿qué sucedería?


    ¿Desaparecería la gente que busca refugio de una guerra, y la gente dispuesta a ayudarla? ¿Desaparecerían todos los perseguidos del mundo? ¿Todos los solicitantes de asilo se volverían forajidos?


    Hay que tener cuidado con las palabras que usamos y, del mismo modo, con aquellas que no usamos.
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    4

    

    ANTES DE HABLAR,

    HAY QUE ESCUCHAR

    

    Nadie tiene siempre razón, ni siquiera yo.

    Escucho con honestidad y apertura.
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    Alguna vez habrás tenido la sensación (a todos nos ha pasado) de que tu interlocutor no te estaba escuchando. Las razones pueden ser varias: distracción. Escaso interés. Incomprensión. O quizá, sencillamente, que el otro necesitaba decirte algo con urgencia (¡y ni siquiera podía oír lo que TÚ querías contarle!).


    Hay muchas formas de NO escuchar, y otras tantas de escuchar. En esta sección vamos a examinar justo la escucha activa, participativa y consciente que se realiza cuando conseguimos ser honestos y abiertos tanto con el interlocutor como con nosotros mismos.


    En efecto, escuchar los sentimientos es difícil en ambos casos, tanto si se trata de los nuestros como de los sentimientos de los demás. Hay adultos que lo intentan toda la vida. Lo importante es que tú lo intentes todo lo que puedas. Insiste, no te detengas a la primera dificultad.

  


  
    Expulsado del grupo


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Se puede aceptar cualquier acción, siempre que se haga con buena intención?


      • ¿Cómo haces para mantenerte firme en tus ideas si los demás no piensan como tú?


      • ¿Cómo consigues que te escuchen?

    


    


    Adil: Me han largado del grupo de fútbol de fantasía, a pesar de ser uno de sus fundadores.


    No es justo y, sinceramente, en ese grupo nunca se podía discutir como es debido.


    Les había dicho mil veces que estaba de acuerdo con ellos: el capitán no tenía que haber dado ese cabezazo. También estoy de acuerdo en que es justo suspender un partido de fútbol si un jugador de uno de los dos equipos agrede a otro. Aun así, si no se sabe el motivo del gesto, lo menos que hay que hacer es averiguarlo.


    Tampoco se puede condenar a alguien solo por la acción que ha cometido; quizá tuviera sus razones. Pero los demás no han querido ni oír hablar de esto, y no paraban de repetir: «Adil, acéptalo. Es el juicio de la federación», «Adil, la culpa es del capitán, y punto», «Adil, eso lo dices solo porque estabas al mando del fútbol de fantasía, pero hay que expulsarlo para todo el campeonato».
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    Lo sé: no soy imparcial porque es MI equipo del alma y el capitán está en mis equipos de fútbol de fantasía; pero si fuera cierto lo que han escrito los periódicos, es decir, que ese racista de jugador le ha llamado aquel terrible insulto... Bueno, al menos en el fútbol de fantasía debería tener cierta indemnidad, ¿no?


    Yo tan solo me he limitado a escribir: «No sois más que unos cobardes. ¿Qué habríais hecho vosotros? ¿No os parece un insulto lo suficientemente grave?». Era una pregunta fácil, y, sin embargo, ¿alguno tuvo el valor de contestarme? No, prefirieron largarme.


    Esto es porque es muy fácil acusar a alguien, pero es difícil hacerlo si te paras a escucharlo y piensas de verdad en sus motivos.


    


    
      Según tú:


      • Adil solo quiere salvar a su equipo. La violencia nunca es justificable bajo ningún motivo.


      • Si le han echado del grupo es porque la gente lo único que sabe hacer es juzgar y nunca piensa en los motivos que hay detrás de las acciones.


      • Hay motivos que justifican la violencia, y los insultos racistas son uno de ellos.


      • Expulsar a Adil ha sido excesivo; aunque no pensara como ellos, podrían mantenerlo en el grupo.

    


    


    Escuchar realmente a los demás y hacerse escuchar son dos empresas difíciles. ¿Por qué? El primer problema comunicativo es que, cuando una persona habla, a veces piensa más en sí misma que en quien tiene delante. ¿Quieres un ejemplo? ¿Te has fijado en que cuando se nos presenta a alguien por primera vez es frecuente que no nos acordemos de su nombre? No se hace aposta, pero no se escucha. ¿Por qué? Quizá por lo concentrados que estamos en nosotros mismos, en la propia presentación, en causar buena impresión...


    ¿Cuántas veces creemos saber lo que el otro está a punto de decir? Dejando a un lado a aquellos que se creen videntes, los demás deberían dejar de anticiparse a las palabras de su interlocutor y escuchar de verdad lo que tiene que decir.
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    Es cierto que si, como Adil, uno empieza su frase con un medio insulto del tipo de «sois unos cobardes», entonces el esfuerzo se redobla. El que escucha se centra solo en el hecho de que lo han insultado y, en lugar de utilizar la parte lógica de su cerebro, utiliza la emotiva. Intenta a toda costa demostrar que tiene razón (y lo equivocados que están los demás) solo para compensar el insulto inicial. Para entonces, la comunicación se ha desnaturalizado, porque ninguna de las dos partes escucha ya, y los interlocutores continúan escuchándose solo a sí mismos y a su enfado. Por tanto, un primer consejo sería: antes de dar tu opinión, asegúrate de crear un clima de escucha.

  


  
    Un grupo demasiado privado


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Cómo se debe reaccionar ante las críticas? ¿Y ante las agresivas?


      • ¿Nos aburre hablar solo con personas que piensan como nosotros?


      • Para asegurarte de que vas a poder hablar de algo con tranquilidad, ¿está bien excluir a los demás? ¿Esta regla vale siempre?

    


    


    Benedetta: Sabía que esto iba a terminar así, aunque es una pena, porque había empezado bien. Fundé el grupo DollCollection hace un año, y al poco tiempo éramos ya mil trescientos, todos como yo, aficionados a las muñecas, tanto antiguas como nuevas.


    Nos intercambiábamos fotos, consejos sobre cómo limpiarlas, páginas donde comprarlas. Era un buen grupo, y a mí me hacía incluso más ilusión que estuviera compuesto por personas de todas las edades.


    ¡Es la prueba de que las muñecas no son solo cosa de niños!


    Entonces ese youtuber de las narices hizo un vídeo sobre nosotros, pintándonos como maniacos depravados que a saber qué cosas hacíamos con esas muñecas. Era una trola, una broma un poco pesada, lo sé. En realidad, el problema no fue tanto el vídeo como el hecho de que otros doscientos desconocidos empezaran a comentar nuestros posts, insultándonos y poniendo fotos obscenas o enlaces de dudoso gusto. Parecía que todo el mundo consideraba DollCollection como un grupo de pervertidos. No me quedó otra: hice privado el grupo e introduje un pequeño test de admisión.


    En poco menos de una semana, ya no había provocadores, pero el grupo se vino abajo y ya nadie participa de forma activa. Entonces probé a escribir a todos los participantes para salvar nuestra afición. Muchos ni siquiera respondieron, y otros declinaron con amabilidad.
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    Lo siento un montón, entre otras cosas, porque me entra la duda de si incluso los participantes se creyeron los juicios ofensivos de desconocidos y se sintieron realmente ridículos. ¡Y eso no es justo!


    


    
      Según tú:


      • A Benedetta no le quedaba otra. Hay que defenderse de los ataques: hacer privado el grupo era la única solución.


      • Si el grupo hubiera estado unido, habrían podido contraatacar respondiendo con la misma moneda.


      • Es mejor no responder a quien ofende, porque al poco se cansa y encuentra a algún otro al que atacar.


      • A veces quien nos critica tiene razón y hay que escucharlo. Este era el caso: cuando se es adulto, no se juega con muñecas.

    


    


    Todo el mundo tiene derecho a cultivar sus intereses, incluso aquellos un tanto originales. Y aun así hay quien no logra aceptar que alguien coleccione conejos de peluche, coma solo verdura, crea en su dios personal, vista de fucsia y amarillo, etc. De poco sirve decir «no le hace daño a nadie».


    Siempre habrá alguien que estará seguro de saber lo que es mejor para ti y que buscará a toda costa convencerte para que abandones alguna de las pasiones, aficiones o actividades que te gustan.


    Por tanto, ¿cómo se distingue un «fanático» de un verdadero amigo, que te critica, pero busca lo mejor para ti? No es fácil.


    Lo primero que puedes hacer es valorar cómo se ha hecho la crítica o cómo se da el consejo. Si viene acompañado de agresividad, ataques, tomaduras de pelo o maldades, bueno, entonces está claro que el fin no es constructivo. Las únicas reacciones que podrían surgir de ello son inseguridad o rabia. Ninguna de las dos nos ayuda a crecer ni a comprendernos.


    También está bien hacerse una sencilla pregunta: si acepto estas críticas, si sigo este consejo, ¿qué resultados obtengo? ¿Y la persona que me los ha dado? Si, por ejemplo, se te dice que boxeas fatal y que es mejor que pruebes con la danza, ¿qué mejoras obtienes? Si te divierte boxear y te hace sentir bien, ninguna. Si el gimnasio de boxeo está lejos, y el de danza cerca, y el consejo viene de quien te acompaña, es probable que no sea una opinión tan desinteresada. O quizá el consejo venga de una persona que se acaba de apuntar a danza y está supercontenta, por lo que quizá sea fruto del entusiasmo por su nueva actividad.
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    Y viceversa, pensándolo bien, podrías descubrir que nunca has tenido el valor de probar a bailar porque temes quedar mal, y ese consejo te anima por fin a seguir tu deseo más recóndito.

  


  
    Cada etiqueta con su pareja


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Por qué a veces nuestros amigos y sus aficiones nos avergüenzan?


      • ¿Rechazar una parte importante de la vida de un amigo significa valorarlo de manera negativa?


      • ¿Es justo etiquetar a una persona en relación con un tema que no le interesa?

    


    


    Sergio y Flavio:


    —Vale, sí, lo sé, somos amigos desde primaria, pero justo por eso podrías evitar arruinarme la vida, ¿no? —le dice Sergio a Flavio, y continúa—: Cuando estábamos en secundaria, pase, pero ahora me da vergüenza que se me etiquete en cada evento de juego de rol de la ciudad.


    —No es verdad que te etiquete en todo.


    —No, gracias a Dios que no me etiquetas en las treinta entradas que publicas, pero incluso tres son demasiadas, ¿no te das cuenta?


    —¿Cuándo te he etiquetado yo en tres posts?


    —¡El otro día! En un encuentro de juego de rol en vivo, en el link a la música de El Señor de los Anillos y en aquella absurda foto del dado.


    —¿Dado?


    —Ah, ya, perdona, «icositetraedro trapezoidal» o, como has escrito, «sólido de Catalan formado por veinticuatro caras». ¿Un sólido de Catalan? Pero ¿quién es Catalan? ¡Normal que luego parezca un friki!
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    —Catalan es un matemático...


    —Sé quién es. Después de que me hayas etiquetado lo he buscado, ¿qué te piensas?


    —Pues por eso no entiendo por qué me has eliminado de tus amigos. Ahora también sabes quién es Catalan...


    —Pero yo no quería saberlo y, sobre todo, yo no juego a vuestros juegos de rol.


    —Pero juegas online.


    —Sí, pero online es guay; en la parte de atrás de la tienda de cómics fingiendo que eres un trol, no. Venga, Flavio, todavía nos queda bachillerato. No podemos seguir siendo frikis siempre.


    


    
      Según tú:


      • Tiene razón Sergio: jugar de esa manera es de frikis, y su amigo le está arruinando su reputación.


      • Flavio tiene razón: solo quiere compartir lo que le gusta con su amigo.


      • Etiquetar a los demás sin su permiso no es correcto, ya que podría no gustarles el contenido al cual se les asocia.

    


    


    Si bien es cierto que hay quien juzga y sanciona el comportamiento de los demás incluso cuando no perjudica a nadie, también es verdad que hay personas que querrían convencer a todo el mundo de que sea como ellas, de que haga las mismas cosas, de que comparta cada uno de sus intereses...


    Son aquellos que te obligan a jugar a sus juegos y a participar en sus actividades los mismos que quieren ser escuchados a toda costa.


    En una conversación se imponen sobre la voz de los demás y los interrumpen. Cuando están online comentan copiando y pegando el mismo mensaje mil veces y excluyen al interlocutor de la conversación. A veces incluso pueden ser amigos que te «usan» para hacer eco de su mensaje, etiquetándote y comentando para llamar tu atención y la de las personas que te siguen.


    Cuando son personas cercanas a ti, intenta entender cuáles son los motivos de este comportamiento. Quizá simplemente sea una llamada de atención.


    En cambio, en caso de que creas que una persona te está implicando en algo que no compartes y de manera incorrecta, lo justo es decírselo, advertirle y, en los casos más graves, bloquearla.

  


  
    5

    

    LAS PALABRAS SON UN PUENTE

    

    Elijo las palabras para comprender,

    hacerme entender y acercarme a los demás.
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    Publicidad, música, vídeo, mensajes de voz, comentarios, etiquetas, frases en las redes sociales... Todo ello son puentes entre personas, o entre el mundo y las personas. Por ejemplo: una publicidad te lleva a un producto, mientras que una canción puede conducirte hacia los sentimientos de un músico. Pero también un mensaje de voz es un camino recorrido por las ideas de quien te lo ha enviado.


    Y todas estas formas de expresión están formadas por palabras.


    Anda, ¿y eso? Pues porque las palabras crean puentes.


    También nosotros, al escribir este libro, queríamos crear un puente para cruzarlo contigo. Y tú puedes elegir qué puentes cruzar, de cuáles pasar y cuáles construir tú solo.
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    Palabras de amor


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Usar las palabras de los demás sin decir que no son nuestras es tan grave? ¿Aunque estemos de acuerdo con dichas palabras?


      • ¿Hay veces en las que se pueden usar las palabras de los demás?


      • ¿Usar las palabras de los demás significa renunciar a buscar las nuestras propias?

    


    


    Paolo: Elena, por favor, respóndeme. No me he portado bien, pero sabes que te quiero. Sabes el cariño que te tengo y que lo único que quería era hacerte feliz.


    No se me da bien escribir, pero tu reacción a la nota que te escribí al día siguiente de nuestra primera cita juntos fue tan... No quería decepcionarte.


    Hace ciento dos días que somos novios y no es fácil encontrar un mensaje diferente para cada día. Por eso he copiado un poco. No solo de internet, sino también de libros de mis padres, alguna que otra vez. Pero el sentimiento de los mensajes era sincero, aunque te haya hecho creer que los había escrito yo.


    No puedes dejar de hablarme solo por haberme devanado los sesos para buscarte un mensaje nuevo cada día. ¡No es justo!
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    En cualquier caso, ya que estamos en plan confesiones, tampoco las cartas que te he escrito eran mías al cien por cien. Antes de que digas nada, recuerda que sabía que te gusta leer historias románticas y que mis cartas te hacían feliz. ¿Qué más da que no fueran mías? Soy yo el que las ha transcrito en papel palabra a palabra, y si supieras la de horas que he pasado en internet buscando textos para copiar que parecieran estar hablando justo de nosotros... Yo no habría sabido escribir esas frases, pero las sentía igualmente como mías.


    Por favor, respóndeme,


    Paolo


    


    
      Según tú:


      • Paolo tiene razón: a uno no se le pueden ocurrir ciento dos ideas diferentes solo para contentar el romanticismo de Elena.


      • Si le hubiera dicho que no eran suyas, nunca habría ocurrido esto. Es incorrecto mentir, pero también lo es omitir la verdad.


      • Elena no puede responder porque ya no se puede fiar de él.


      • Si uno no se esfuerza en escribirte una carta de amor, ¿qué clase de amor es?

    


    


    Ya hemos mencionado el «robo» de textos en el apartado «Impresionar». Usar nuestras propias palabras es difícil de verdad y requiere práctica, más que el gimnasio. En realidad, en el amor, está permitido usar palabras de otros; si no, ¡no serían legales ni siquiera esos famosos bombones con frases dentro!


    Sin embargo, es importante decir quién ha escrito realmente las palabras que estamos citando, y contarle a tu amado o a tu amada los motivos que las unen a vuestra historia, explicar los más significativos. ¡Incluso puede enriquecer el romanticismo del gesto!


    El título de este capítulo es «Las palabras son un puente». Si aceptas esta idea, piensa que puede que no todo el puente esté hecho con materiales reciclados, sino que también hacen falta materiales originales. Es por eso por lo que todo el mundo debe esforzarse y buscar su propia voz.


    En una famosa película, a un estudiante le mandan una tarea en clase: escribir un poema.


    Ese estudiante es muy tímido, así que, cuando tiene que entregar su tarea, no ha escrito nada y dice: «No, yo... poemas... No me veo».


    Cuando el profesor lo llama a la tarima, delante de todos, el chico está paralizado, y la ansiedad lo devora. Entonces el profesor le pide que describa las sensaciones que está sintiendo: de su boca brota un auténtico y genuino poema.


    Nadie en la clase se ríe. El estudiante ha encontrado su puente entre lo que siente y el mundo.


    Todos deberíamos encontrar la manera de expresar lo que sentimos: la música, las matemáticas (y no esto: <3), la fotografía, las palabras... ¿Y tú? Construye puentes con lo que eres, pero, si no sabes cómo, puedes pedir ayuda a quien los ha tendido antes que tú, ¡sin robar!
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    Ciudadanos del mundo


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Puedo usar las palabras para mejorar y mejorarme también por internet?


      • ¿La tecnología puede acercarme a otras culturas y hacer que las comprenda mejor?


      • ¿Sería peligroso quedar con desconocidos usando chats en internet?

    


    


    Rasib: Rasi-B. Este es mi nick en Chatroulette. Viene de Rasib, mi nombre, lo que pasa es que, como ya había uno, para registrarme tuve que inventarme algo. Si se enteraran mis padres, me matarían; pero, sinceramente, esta es la mejor forma de conversar lo máximo posible en inglés. Me pongo ahí, con los cascos y el micrófono, y voy saltando de uno a otro hasta que encuentro a algún inglés nativo.


    Sé que podría utilizar uno de esos sitios para intercambios lingüísticos, pero al final en ellos siempre encuentras gente como tú, no nativos, y por lo general siempre se dicen las mismas cosas: ¿qué estudias? Humanidades. ¿Cuántos años tienes? Dieciséis. ¿Tienes familia? Sí, una madre y una hermana. ¿Qué quieres ser de mayor? Traductor.


    Nunca es una conversación de verdad, mientras que en Chatroulette encuentro un montón de gente diferente y hablo de todo, sobre todo de cine y música.


    No voy a negar que de vez en cuando te puedes topar con algún rarito: una vez me encontré a un tío vestido del conejo de Donnie Darko, y me tiré dos noches sin dormir, solo de pensarlo. O a una fan de Harry Potter (me costó casi media hora de conversación entender que era chica y no chico), con las gafas redondas y una extraña cicatriz en la frente.
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    Pero ¿qué diferencia hay con respecto a los que te encuentras en la calle? Incluso es más seguro, porque por chat, cuando encuentro a alguien extraño me basta con saltármelo, mientras que en la calle a veces no es suficiente con cambiar de acera.


    


    
      Según tú:


      • Rasib parece tener la cabeza en su sitio. Hablar con alguien diferente sienta bien y amplía tus horizontes.


      • A la madre de Rasib no le gustaría que su hijo le escondiera un secreto tan grande. Él debería contarle lo que hace y tranquilizarla.


      • Mientras los tíos raros se pongan máscaras de conejo, es fácil reconocerlos; pero Rasib se arriesga a encontrarse con gente realmente inquietante. Y peligrosa.

    


    


    Conocer gente nueva es muy bonito y te llena de energía, historias e ideas. Por eso internet ha cambiado tanto el mundo en tan poco tiempo. Las historias y las palabras no solo construyen puentes, sino que se imponen en el idioma de los demás y lo enriquecen de significado. Palabras como boutique, «cruasán» y «taxi» han sido importadas del francés, por ejemplo. Kitsch, «strudel» y «dóberman», del alemán. «Imam» y «kebab» provienen del árabe, y sushi, del japonés. Por eso, a quien le gusta expandir sus propios horizontes y a quien, como a Rasib, quiere dedicarse a una profesión en la que las palabras son fundamentales (incluso en otra lengua), la web le ofrece una ayuda especial y valiosa.


    Sin embargo, los temores de los padres no son del todo infundados. Cuando se habla con alguien, hay que estar atentos, valorar no solo al interlocutor, sino también las palabras que utiliza; porque a veces son como las miguitas de pan de Pulgarcito y pueden conducir hacia ti a personas que no tienen buenas intenciones u otorgarles un poder sobre tu vida (por ejemplo, cuando das información confidencial).


    Ahora todo el mundo se sabe las reglas fundamentales de memoria: nada de direcciones o de referencias geográficas, nada de indicaciones sobre las personas con las que vives o las relaciones que te vinculan a los demás, etc. No obstante, como online uno se comunica incluso estando callado, ten cuidado también con las geolocalizaciones, las fotos que publicas y, para tu tranquilidad, evita etiquetar lugares.


    En resumen, haz lo posible para no crear puentes involuntarios con personas con las que no quieres tener nada que ver.

  


  
    La unión hace la fuerza


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Cómo puedo construir puentes con palabras?


      • ¿Puedo ayudar a quien se queda «atrapado en la red»? ¿Qué riesgos se corren?


      • Cuando los puentes se rompen, ¿es difícil volver a reconstruirlos?

    


    


    Tammy: Elisabetta y yo éramos amigas en primaria, nos veíamos muchísimo y en su casa hice mi primera fiesta de pijamas. Nunca nos peleamos; pero después ella se cambió de barrio y fuimos a institutos distintos, aunque al menos por los cumpleaños siempre nos invitábamos y nos hacíamos un regalo. No recuerdo por qué dejamos de vernos: dejamos de invitarnos a los cumpleaños y...


    Pero nos leemos y comentamos en las redes sociales. A ella también le siguen encantando Mary Poppins y los gatos, como a mí. Alguna vez me han entrado ganas de escribirle algo más en serio o de invitarla a dar una vuelta, pero luego siempre me ha dado un poco de vergüenza: se hace raro después de tantos años, ¿no?


    En cualquier caso, siempre le he tenido cariño, como si fuera una de esas primas lejanas que sabes que si las volvieras a ver sería como si no hubiera pasado ni un día.


    Quizá sea por eso por lo que hoy me he sentido orgullosa de ella cuando he visto que respondía como se merecía a la enésima señora que comentaba «ella se lo ha buscado» debajo de la foto de una chica a la que habían agredido. Inmediatamente le he puesto un «me gusta» y he escrito felicitando a mi vieja amiga por su aguda respuesta.


    Tampoco yo puedo con esas personas que comentan al tuntún, usando solo frases hechas y sin saber de verdad de lo que están hablando.
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    Luego me he ido a merendar, y cuando he vuelto a coger el móvil tenía más de veinte notificaciones: ¡Eli y yo la habíamos liado gorda! En aquel momento, ella ya había respondido a casi todos, y yo no he podido resistirme: he interrumpido mi estudio y le he echado un cable. También he buscado una estadística que había visto hacía unas semanas sobre la violencia de género y que, por sí sola, debería mandar a paseo un montón de estupideces que se oyen por ahí.


    Hemos atacado codo a codo con datos y argumentos. Me he sentido como esos abogados de las series de televisión, del tipo de Ley y orden, cuando rebaten las tesis de la acusación en los juicios. Al final, lo hemos conseguido: alguno ha pedido perdón y otros han dejado de escribir. Una pequeña victoria, ¿no? Somos las mismas amigas de siempre.


    Entonces, ¿por qué ahora que veo que Eli me está llamando me siento tan emocionada
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      Según tú:


      • Si no te peleas, los amigos son para siempre; por tanto, no tiene que darte vergüenza llamarlos.


      • Ayudar a alguien en una batalla, aunque sea online, es algo que requiere valor, pero se ve compensado porque la unión hace la fuerza.


      • Si Elisabetta no hubiera recibido ninguna ayuda, se habría sentido más sola.


      • Hay que exponerse ante los temas que consideramos importantes, aunque corramos el riesgo de ser juzgados mal.

    


    


    Lo bonito de poder leer la vida de los demás en las redes sociales es también que nos mantiene en contacto con quien está lejos de nosotros. Y por «lejos», como es obvio, me refiero a TODOS los lejos posibles (geográficos, culturales e incluso sentimentales). ¿Cuántas veces te ha pasado que te has alejado de tus amigos inconscientemente y luego no sabías cómo construir un puente hacia ellos? En algunos casos, construir puentes nuevecitos es más fácil que arreglar los viejos, que se han ido agrietando poco a poco; en parte porque los escombros de las palabras no dichas, de las peleas, de las promesas no cumplidas pesan como una losa en la conciencia; y en parte también porque es triste reconocer que no hemos sido los amigos perfectos que creíamos ser.


    Por tanto, ¿qué podemos hacer? Basta con recordar que los puentes no son siempre de piedra; los hay de madera, incluso de tres cuerdas solo. Así que prueba a decir tres palabras bonitas a la persona que echas de menos y a la que quieres ayudar. Y mira a ver qué sucede.


    Otras veces, en cambio, se pueden construir puentes para ayudar a alguien que lo está pasando mal. Si una persona es atacada con dureza por los demás y no sabe cómo reaccionar, tú puedes decidir construir un «puente de ayuda» siguiendo tres sencillos consejos:


    


    • Muéstrate interesado en lo que el otro dice.


    • No le hagas sentirse solo.


    • Buscad juntos si cerca de vosotros hay servicios públicos que puedan ofrecer apoyo psicológico, si hiciera falta.


    


    Por último, si la situación supera el nivel de alerta, recuerda que es mejor involucrar a un adulto y, si procede, denunciar el hecho a la policía.

  


  
    6

    

    LAS PALABRAS TIENEN CONSECUENCIAS

    

    Sé que cada una de mis palabras puede tener consecuencias, pequeñas o grandes.
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    A veces, las palabras que dices, que escribes o que lees se cuelan dentro de nuestra vida para no volver a salir. Algunas son tan poderosas que incluso pueden cambiar a la gente en lo más profundo. Los apodos, por ejemplo, son tan invasivos que incluso pueden borrar el verdadero nombre, y es así como Mariano se convierte para todos en «Manzano», ya no una persona, sino un árbol.
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    En algunos casos, los efectos son más graves porque le quitan dignidad y fuerza a aquel que se convierte en blanco.


    Piensa en la frase: «Es inútil hablar con él; no es más que un niño». En sí, ser niños no tiene nada de malo, pero en tal contexto la palabra se convierte en la clave que, al menospreciar a la persona, la excluye de la conversación.


    Imaginamos que también en tu vida habrá habido palabras que te hayan cambiado. Las hayas pronunciado tú o alguien cercano, ya fueran bonitas o feas, el caso es que te han convertido en lo que eres.

  


  
    Quedarse mirando

    y no hacer nada


    


    
      Interrogantes:


      • ¿No entremeterse en los asuntos de los demás es una estrategia útil y justa?


      • ¿De qué sirve la comunicación en familia?


      • ¿Se puede vivir sin posicionarse?


      • ¿No posicionarse es en sí un posicionamiento?

    


    


    Luca: Hay al menos tres motivos por los cuales no debería entremeterme en este asunto. Primero: Lucia es mi hermana mayor. Segundo: «No se meten las narices en los asuntos de los demás» es una regla que nos enseñó el abuelo Pasquale. Tercero: yo, Luca, soy el pequeño de la familia.


    Habrá quien juzgue de manera negativa la regla del abuelo, pero seguirla me ha permitido evitar problemas en el instituto, en baloncesto, en los scouts, a veces incluso en casa. Así que no se puede ir contra esta regla, sería estúpido. Pero aun así lo he hecho.


    Desde hace dos meses, Lucia está siempre triste, no come nada, incluso ha dejado de ir al gimnasio, a pesar de estar coladita por Robby, su entrenador. Así que me he metido para echar un vistazo en sus perfiles de las redes sociales y he descubierto que algunas chicas la acosan con comentarios pérfidos debajo de cada imagen que publica o cuando algún otro la etiqueta.


    ¿Qué puedo decirle? Si se enterara de que lo he visto todo, me mataría o, peor aún, pensaría que se lo he contado a mamá y a papá. Lucia es dura, es mayor, se las apañará sola. ¡No necesita en absoluto que yo la defienda! Es más, a lo mejor, si digo algo, complico más la situación.


    Pero hoy un tío de primero B me ha preguntado si yo era el hermano de la pringada de Lucia.


    Esta situación no me gusta.
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      Según tú:


      • Luca debería pronunciarse y hablar con sus padres.


      • El comportamiento de Lucia es preocupante.


      • Luca tiene razón: haga lo que haga, solo se arriesga a empeorar las cosas. Mejor esperar y ver qué sucede.


      • Luca tiene que hablar con su hermana para que comprenda que tiene a alguien cerca.

    


    


    ¿El sentido de la responsabilidad se puede calcular mediante una ecuación matemática? Según algunos científicos, sí y, para entendernos, es menor cuanta más gente haya involucrada. Esto significa que, si ves a alguien que está maltratando a un perro y estás solo tú, es muy probable que intentes detenerlo; pero, si contigo hay otros veinte individuos, es posible que nadie haga nada porque todos darán por sentado que ya lo harán «los demás».


    Por tanto, ¿cómo se puede frenar el instinto de «mirar para otro lado» frente a situaciones que requerirían algún tipo de intervención? Hay una forma: basta con pensar y prever las consecuencias. Si estás leyendo este libro es precisamente porque crees que algo se puede cambiar, y por tanto a partir de hoy podrías ser justo tú el que, por ejemplo, recogiera un papel tirado en la calle, sin esperar a que sea un misterioso «otro» el que lo haga en tu lugar.


    Pero ¿estamos seguros de que la gente quiere siempre que la ayuden? ¿Y si, en cambio, prefiriera que la dejaran en paz? ¿Y qué sentido tiene cuando entre tú y la persona con problemas hay una pantalla? Responder a estas preguntas no es para nada fácil, pero la clave está en desarrollar nuestra propia sensibilidad.


    Si no es tu fuerte, te aconsejamos que ejercites tu capacidad de escucha, que pruebes a ponerte en la piel de los demás preguntándote qué te gustaría a ti en su lugar.


    Por último, un consejo: mantén con tus amigos y tus familiares una relación lo más abierta posible, sin juzgar a la gente, sino, cuando lo veas necesario, plantándoles cara a sus actos o a las preocupaciones que te generen.

  


  
    Photoshop, mejor no


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Qué daño pueden hacer (y hacerme) las imágenes que cuelgo en la red?


      • ¿Cómo se hace para no ser cómplices (aunque sea de manera involuntaria) de los abusones?


      • Un adulto víctima de abusones adolescentes: ¿puede darse realmente dicha situación?

    


    


    Alejandra: Al principio esta historia del Photoshop era divertida. Empecé con dibujos, cómics, para después pasar a fotomontajes y a felicitaciones personalizadas. ¡Y se me dan bien! Incluso hubo en clase quien me pagó para que las hiciera, y yo hasta les ponía el copyright, como los profesionales (©AlejandraJ).


    Cuando vimos que la profe de Lengua se besaba con el camarero de la cafetería de enfrente del instituto fue como un flash, y a los pocos minutos nacía la primera tira de «Amor y capuchino».
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    Giovanni y Michele son mis mejores amigos desde la época de primaria. Ellos hacen de guionistas y yo dibujo. En mi opinión, la primera tira de cómic era muy mona, con él preparando un capuchino lleno de corazones, y ella preguntándole las proposiciones subordinadas sustantivas, relativas e interrogativas indirectas. Vamos, que el cómic tuvo un éxito discreto, pero, a pesar de intentar mantenerlo en secreto, el profe de Matemáticas lo vio. Nada grave.


    Lo que pasa es que ahora Giovanni y Michele quieren ir más allá y photoshopear la cara de la profe en el cuerpo de una mujer desnuda inmersa en un capuchino.


    Aquí ya nos la estamos jugando de verdad y, por si fuera poco, es algo que me parece decididamente machista. Cuando le he preguntado a Michele que por qué no hacíamos lo mismo con la cara del camarero en el cuerpo de un hombre, me ha respondido que sería menos divertido. En cualquier caso, a mí no me gustaría que mi cabeza anduviera por ahí en el cuerpo de otra gente, por muy vestido o desnudo que ese cuerpo estuviera. Me temo que me va a tocar pelearme con mis amigos de toda la vida.


    


    
      Según tú:


      • Al final Alejandra cederá. Basta con que lo mantengan lo más en secreto posible y no pasará nada.


      • El juego se ha vuelto peligroso. Da igual que sea machista o no, el riesgo de que la expulsen del instituto es demasiado alto.


      • Alejandra debería retocar las fotos de sus amigos con el cuerpo de alguien gracioso, para que se dieran cuenta de que el juego no tiene gracia.

    


    


    Las palabras tienen consecuencias, ¡pero tampoco es que las imágenes se anden con bromas! Las fotos y los dibujos pueden convertirse en virales (más incluso que las palabras) y escapar al control de su propio creador.


    Recuerda que detrás de cada GIF y foto que compartes hay un mensaje y algo que estás diciendo sobre ti. Tanto si eres tú el que lo publica directamente como si compartes una imagen o GIF de otro, en cualquier caso, estás comunicando a los demás tu manera de relacionarte y de percibir la realidad, según el texto con el que lo acompañes.


    Más delicada todavía es la cuestión de la manipulación de las imágenes de los demás. Antes que nada, atención: todo uso de fotografías que no sean propias puede ser objeto de denuncia. Aparte de esto, volvamos a uno de los aspectos explicados en detalle al principio. ¿Lo que quieres publicar es respetuoso o, por el contrario, de alguna forma es perjudicial para el sujeto que se ve involucrado?


    Esta es la principal pregunta que debes hacerte, no solo en casos extremos como el de Alejandra, sino también cuando de una manera inocente usas fotografías en las que aparecen personas (ya sean desconocidos o conocidos a los que no has avisado).


    Asimismo, hay que pensar en las imágenes y comentarios positivos, ya que nunca se sabe cómo podrían ser percibidos.


    Un ejemplo: ¿te alegrarías si vieras tu foto con la inscripción «Alumno del año» difundida por uno de tus profes? Más allá de la ley que prohíbe el uso de fotos de menores con la cara descubierta, existe una norma relacionada con la propiedad de la propia imagen que debería respetarse siempre y en todo caso.

  


  
    ¿Habría sido mejor haber sido adoptados?


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Cómo entender si un texto está escrito en broma o en serio? ¿Cuándo pueden ser ofensivas las bromas?


      • ¿Hay palabras que, dichas en un contexto, pueden no hacer daño, mientras que en otro pueden ser dañinas?


      • ¿Pueden las palabras tanto construir algo como derruirlo?

    


    


    Marcello: Nunca me he sentido tan desconcertado. Por jugar, he acabado por imaginarme que papá y mamá no eran en realidad mis padres, sino que yo era el hijo desaparecido de un ricachón... Sin embargo, desde que he leído esos mensajes, ya no solo es que ello no me haga ninguna gracia, sino que se me encoge el estómago y me entran ganas de vomitar.
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    Todo empezó porque, como cada año, me moría de ganas por saber cuáles eran mis regalos de Navidad. Conozco a mi padre y su afición por el Black Friday, y sabía que bastaba con mangarle el teléfono, meter el código de desbloqueo (la inicial de mi nombre, la eme de Marcello) y comprobar el estado de sus pedidos en las apps de las diferentes tiendas. Así que una noche esperé a que se quedara dormido delante de la tele y le cogí el teléfono. Cuando lo desbloqueé, se abrió automáticamente el chat del futbolín. No debería haberlo leído, pero había una imagen graciosa de un cerdo que jugaba al fútbol y todos le decían a mi padre que el de la foto era él. Parecía divertido.
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    Entonces leí su respuesta: «Venga, ya vale, que tengo que ocuparme de mi hijo, que, para variar, está malo. ¡La cruz al hombre le golpea de nuevo!».


    Los siguientes mensajes hablaban de mí. Sus llamados «amigos» escribieron que me había comprado en una tienda de segunda mano y que yo no podía ser hijo suyo, dado que él siempre ha tenido una salud de hierro. Después empezaron a hablar de mamá y yo dejé de leer, apagué el teléfono y lo dejé en su sitio. Lo que más me dolió fue que papá ni siquiera intentara defenderme. Creo que me va a resultar difícil volver a quererlo.


    


    Según tú:


    • El padre estaba de broma y es obvio que quiere a Marcello; si no, no tendría la eme como código de desbloqueo del móvil.


    • Marcello no puede juzgar a su padre: quizá más adelante en la conversación les defendió tanto a él como a su madre.


    • Cuando se bromea, a veces se exagera y se dicen cosas que no se piensan en realidad.


    


    La cuestión es en verdad espinosa. A veces, cuando estamos bromeando, se nos va de las manos y se dicen cosas imprudentes.


    Ello sin contar con que tu forma de hablar cambia según dónde te encuentres y con quién. Así, con los amigos usas un lenguaje y unas formas que nunca usarías con un adulto o con un desconocido en la parada del autobús.


    En algunas situaciones, el humor sirve para desdramatizar un problema, pero no todo el mundo lo percibe de la misma forma: hay quienes se ofenden o quienes consideran insensibles y faltas de tacto ciertas bromas. Online, y por chat, resulta todo más complicado, porque es más difícil captar el tono y percatarse de dónde comienza y termina la broma, como en el caso de Marcello. En casos como este, en el que existe una relación real y las palabras duelen mucho, lo mejor no es encerrarse en el silencio, sino tartar de buscar una confrontación.


    Además, online y offline hay formas de ironía exagerada, excesiva, como el sarcasmo, que aborda de manera irreverente temas delicados o considerados tabú (como, por ejemplo, la religión o la discapacidad) y que en ocasiones esconde verdaderas ofensas.


    El sarcasmo contiene cierta dosis de agresividad y puede utilizarse para atacar al otro, socavando sus palabras o poniéndolo en ridículo. Tanto si las bromas (o pullas) se dirigen a la persona como si están destinadas a sus palabras, el objetivo sigue siendo el mismo: menospreciar el valor del otro, insultarlo fingiendo que se bromea, herir.


    ¿Alguna vez has usado esta forma incisiva de «ataque humorístico»?


    La línea que separa el sarcasmo de la violencia puede ser muy fina, no lo olvides. Por eso siempre hay que estar con las antenas puestas en las sensaciones interiores. Si en las palabras que dices adviertes un tono agresivo, recuerda que es bastante probable que sean amplificadas por el grupo y terminarán por hacer daño a alguien.


    Por tanto, no las pronuncies o, si las han dicho otros, intenta bajar el tono o, al menos, no amplificarlas.

  


  
    7

    
 COMPARTIR

    ES UNA RESPONSABILIDAD

    

    Comparto textos e imágenes solo después

    de haberlos leído, evaluado y entendido.
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    Compartir quiere decir repartir con los demás o tener algo en común. Es un verbo que apunta a la idea de «hacer o ser algo juntos». El que ocurra online u offline tiene el mismo valor cuando lo que se desea es compartir un ideal o una experiencia, una afición o una música, un vídeo divertido o un momento difícil.


    La palabra «compartir» por lo general tiene una acepción positiva, pero requiere una atención especial.


    Hay hechos o momentos de tu vida que no quieres hacer públicos y que te gusta reservarte para ti.


    ¿Te gustaría verlos divulgados delante de todo el mundo? Posiblemente no. Las personas que te rodean deben respetar esta decisión, y tú, por tu parte, tienes que hacer lo mismo con los demás.


    Sin embargo, cada día somos bombardeados con noticias, imágenes y fotografías que se divulgan con la única intención de generar más clics, más «me gusta», más reacciones.
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    A veces tienen como objeto distorsionar la realidad y sugerirnos interpretaciones que no son ciertas.


    Compartir ya no es participar en un sentimiento o en una experiencia, sino que se convierte en campo de conquista y de control. Frente a estos contenidos tienes que tomar decisiones continuamente: los ignoras, los comentas o los vuelves a publicar. Depende de ti. Y, dado que eres responsable de tus actos, intenta siempre pensar con suma atención.

  


  
    Adultos que quieren espiar


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Puedo negarme a entablar contacto con mis padres en las redes sociales?


      • ¿Por qué se me tiene que juzgar mal si quiero mantener mi vida privada?


      • ¿Y si en realidad no quisiera saber qué escribe un adulto en su perfil? ¿Y si me incomodara?

    


    


    Giorgio: Antes o después tenía que pasar: mi madre quiere que la añada como contacto a mi perfil. No sé qué ha podido mantenerla alejada hasta hoy, pero para alguien como ella, que cotillea todas mis conversaciones, era raro que todavía no lo hubiera hecho.


    Hará como cosa de un año, ella echaba pestes de las redes sociales. Pero, desde que sus amigas le regalaron un smartphone y crearon un grupo de WhatsApp, está desatada: se ha hecho casi de todas las redes sociales que existen sobre la faz de la tierra.


    Y ahora ¿qué hago? No quiero que vea lo que escribo, porque si no luego me va a tocar aguantar sus interrogatorios.


    Además, hay otro problema: no quiero que cuelgue mis fotos. Ya discutimos por ese motivo una vez. No sé qué mosca le puede haber picado, pero recupera todas las fotos de cuando yo era niño y se las envía a sus amigas. El otro día, una de ellas me dijo: «Ya desde pequeño se veía que ibas a ser un picaflor».


    ¿Yo, un picaflor? ¡Lo que me faltaba! ¡Si apenas consigo hablar con las chicas! Vamos, que a mí eso de saber que sus amigas comentan mis fotos, o que mi madre pueda etiquetarme en una foto en la playa, desnudo, con unos manguitos fucsias, me hace sentir bastante incómodo. Ante esta perspectiva, el problema no serán las chicas, sino encontrar a alguien que me siga dirigiendo la palabra.


    Sin embargo, si me niego a aceptar su amistad, sospechará y pensará que quiero esconderle algo. Me rindo: la única solución es borrar para siempre cualquier huella mía en internet y entregarme al ascetismo tecnológico.


    
      [image: ]

    


    


    
      Según tú:


      • Nadie quiere tener a sus padres como amigos en internet. Eso es de pringados.


      • También los hijos tienen derecho a su propia privacidad. Tendría que hablarlo con su madre y explicárselo bien.


      • Todos los padres enseñan las fotos de sus hijos y no pasa nada; se las mandan solo a sus amigos.


      • Mi imagen es solo mía, lo mismo que mis ideas. Nadie tiene derecho a obligarme a compartirla.

    


    


    A veces no te apetece hablar de tus cosas o contarlas. No te interesa mostrarte a los demás. Es normal y justo. Al igual que es justo que los demás no utilicen tus palabras (o tus fotos) si tú no quieres.


    Esto sirve también para los adultos que hay en tu vida: tienen derecho a saber algunas cosas de ti (entre otras cosas porque, por ley, son responsables de tu persona), pero también tú tienes derecho a guardarte para ti y no compartir tus secretos o los asuntos privados de tu vida. Por eso tienes que tener mucho cuidado con lo que publicas en las redes sociales.


    De la misma forma, puedes ser tú el que no quiera conocer determinados aspectos de la vida de los demás, sobre todo de tus padres.


    Quizá pienses que podría cambiar o contradecir la idea que tienes de ellos, o quizá te des cuenta de que te estás adentrando en un terreno privado que no debería ser compartido tan a la ligera.


    La mejor manera de marcar los límites con los adultos a los que quieres es ser franco y hablar con ellos con sinceridad: explícales que no quieres excluirlos, pero que prefieres tener tu propio espacio. Si te ganas su confianza, lograrás que aquellos que te quieren comprendan que serás tú mismo el que se dirigirá a ellos en caso de cuestiones importantes o espinosas.


    Habla con los adultos que forman parte de tu vida, escucha sus motivos y expón, con calma, los tuyos. Encontrar un acuerdo que esté a medio camino entre tus deseos y los suyos no es imposible.

  


  
    Toque de queda a las cinco


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Cómo podemos contrastar las noticias falsas?


      • ¿Qué diferencia hay entre una noticia falsa y la distorsión de una noticia verdadera?


      • ¿Las noticias falsas se propagan por los prejuicios de la gente?

    


    


    Alla: Vivo en Italia desde siempre, o al menos desde que recuerdo. En Ucrania estuve realmente poco tiempo, lo que mamá tardó en decidir cambiar de vida y encontrar un trabajo aquí. Me siento orgullosa de ella de verdad: ¡en poco más de diez años, ha creado una pequeña sociedad de asistencia a ancianos y cuenta con más de diez empleados!


    Mamá está muy ocupada con su trabajo y por este motivo no suele estar en casa. Me quiere mucho, lo sé, pero también es muy severa. Pretende que vaya bien en el instituto, que obedezca y que la informe siempre de las personas con las que voy.


    Pero, desde hace una semana, todo ha empeorado: las reglas se han vuelto aún más estrictas y los controles... ¡alucinantes!


    Todo ocurrió después de que descubrieran a un cuidador robando en casa del anciano al que atendía. Cuando la policía y los familiares llegaron, no había ni huella del hombre, mientras que el anciano estuvo a punto de morir debido a los escasos cuidados que había recibido.


    El delincuente no era de la sociedad de mi madre y, por tanto, al principio no hicimos demasiado caso. Por supuesto, los periódicos locales hablaron de ello un montón y, aunque en los artículos no especificaran la nacionalidad del cuidador, todo el mundo estaba convencido de que era extranjero. No os extraña, ¿verdad?


    Lo absurdo es que, al día siguiente, una página web publicó la foto de los cuidadores no italianos que trabajaban en la zona.


    Como si todos estuvieran en busca y captura o fueran criminales empedernidos.


    Pero la cosa no termina ahí, sino que, entre ellos, había una foto de mi madre y de parte de sus colaboradores.


    Menudo shock.
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    Mis compañeros de clase y mis amigos no le dieron ninguna importancia al asunto, y nuestros vecinos nos han apoyado, pero mi madre está hundida. Y, por si fuera poco, me ha adelantado la hora de volver a casa y también quiere secuestrarme el teléfono. ¿Cómo hago yo para tranquilizarla? Y ¿por qué por la maldad de unos cuantos tienen que pagar las personas honradas?


    


    
      Según tú:


      • Alla y su madre solo tienen que dejar pasar el tiempo; la gente acaba olvidándolo todo.


      • La madre de Alla tiene que ir a la policía y denunciar al que ha utilizado su foto sin motivo ni autorización.


      • Todos los amigos de Alla y de su madre deberían añadir un comentario a favor de la verdad al final de cada noticia falsa que se haya publicado.


      • Alla y su madre harían mejor en cambiar de ciudad o volver a Ucrania, porque en Italia nunca serán aceptadas del todo.

    


    


    ¿Conoces la imagen de la pequeña bola de nieve que rueda por la ladera de la montaña y, a medida que va rodando, se convierte en una avalancha? Podría ser perfecta para describir las fake news. No obstante, además de las noticias cien por cien falsas, son igual de dañinos los posts publicados con buena fe, pero no contrastados, y las noticias verdaderas manipuladas con fines específicos para que parezcan otra cosa.


    
      [image: ]

    


    ¿Por qué ocurre esto?


    Los motivos pueden ser varios, desde un simple error, o información falsa, a algún interés privado. Por ejemplo, distorsionar una noticia puede ser útil para obtener más clics y generar tráfico, para atraer a las empresas que operan en la red y dar más valor a la propia página web.


    En esta batalla contra las fake news no estamos solos. De hecho, hay agencias de fact-checking, formadas por personas que controlan la veracidad de las noticias y la corrección de los datos que en ellas figuran. Aun así, siempre hay algo que se escapa. Es por eso por lo que, antes de compartir un contenido, siempre es oportuno leerlo bien y tratar de comprender si bajo su apariencia de fiabilidad no se esconde, en cambio, un intento de manipular imágenes o palabras, posiblemente a expensas de alguien.


    Por este motivo, la elección de algo y cómo compartirlo es una verdadera responsabilidad que debe hacerse de manera escrupulosa, leyendo con atención y comprobando, en la medida de lo posible, su veracidad.

  


  
    Me descargo lo que los demás comparten


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Internet es realmente responsable del cierre de pequeñas actividades comerciales?


      • Cuando no pagamos por algo en lo que los demás han trabajado, ¿estamos robando?


      • ¿No saber esperar y querer satisfacer siempre nuestras necesidades en detrimento de las de los demás es justo?

    


    


    Isa: El pueblo donde vivo es un auténtico muermo, pero, ahora que están incluso cerrando los pocos sitios decentes que había, roza ya el absurdo. Primero la tienda de cómics, luego el quiosco y por último el cine. Si esto continúa así, me veré obligada a coger el tren o el autobús, e ir a la ciudad cada vez que me apetezca comprar un cómic o ver una peli.


    Luego la gente se pregunta por qué hoy día los jóvenes se descargan todo de internet.


    Y no es solo cuestión de falta de posibilidades. Es que todo cuesta cada vez más caro y lo consumimos muy rápido: ¿por qué esperar un mes para leer un nuevo cómic cuando se puede encontrar al instante online traducido por algún fan?


    Marika y yo nos conocimos precisamente en la tienda de cómics, y, aunque dejáramos de ir en cuanto ella descubrió que podíamos descargarnos todo de los torrents, nos da pena que la tienda haya cerrado, porque era un poco como nuestro lugar especial.


    El día en que la tienda de cómics cesó su actividad, en la puerta apareció un cartel irónico que decía: «Gracias, internet». Pero yo creo que la culpa no es solo de internet.
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      Según tú:


      • Marika e Isa no tienen la culpa: las editoriales y los vendedores deberían ser más rápidos y menos careros; así la gente no compraría online.


      • Si alguien comparte sus cómics online, ¿es un poco como si los prestara? ¿Qué diferencia hay?


      • Descargar es ilegal y peligroso, ya que corres el riesgo de ser infectado por virus informáticos; pero hay cosas que solo se consiguen de esa forma (por ejemplo, algunas películas o series de televisión).


      • La responsabilidad es solo de quien pone a disposición los contenidos de descarga. Si nadie lo hiciera, no existiría la piratería.

    


    


    A todo el mundo le gusta que se le reconozca su trabajo, al igual que nadie quiere ser responsable del cierre de tiendas y negocios. Aun así, cuando tenemos la posibilidad de obtener algo a bajo precio o de forma gratuita, no conseguimos resistirnos y nos olvidamos de lo que cuesta y del esfuerzo que hay detrás de un par de vaqueros, una película o una pieza musical.


    Siempre queremos más, y, cuando no nos lo podemos permitir, con tal de no renunciar a ello, nos buscamos la vida para conseguirlo. Así pues, si alguien comparte una pieza musical o una película, nos preguntamos por qué no deberíamos aceptarlo.


    Aunque sabemos que en algunos casos es ilegal, nos parece menos grave porque lo hace todo el mundo y no es fácil de perseguir. Sin embargo, la cuestión es otra: al utilizar material pirateado, estamos robando a quien ha trabajado en la realización de ese producto.
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    Al hacerlo, no solo infravaloramos el trabajo de los demás, sino que permitimos que crezcan los que lo difunden, que normalmente suelen obtener amplios beneficios económicos de forma ilegal.


    ¿Lo has pensado alguna vez? En estas situaciones, ¿cómo actúas? ¿Consigues ver dónde está el límite entre tu satisfacción personal y el daño que podrías acarrear a otra persona? Cuando oyes decir que «internet cierra pequeños negocios», ¿has pensado alguna vez que en el ente «internet» se te incluye también a ti como usuario y adquisidor?

  


  
    Piezas originales


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Inventar algo nuevo y modificar algo que ya existe es lo mismo?


      • ¿Qué importancia tiene la fuente de un contenido que compartimos o utilizamos?

    


    


    Nicola: Quiero ser músico. Canto y toco el ukelele, el bajo y la guitarra. Mi abuela siempre me dice: «Nicola, has aprendido solo», lo que es en parte verdad y en parte no. En realidad, me puse delante de la pantalla del ordenador, me vi todos los vídeos y tutoriales que había, y luego lo intenté y lo volví a intentar hasta que lo conseguí.


    Hará como cosa de un año, abrí un canal de vídeos, con un número discreto de seguidores. Al principio hacía versiones de canciones famosas, pero, cuando probé con piezas mías, las visitas cayeron en picado.


    Nunca me rindo ante la primera dificultad, así que me puse a la caza y captura de piezas compuestas por músicos poco conocidos, las modifiqué lo necesario para hacerlas irreconocibles, escribí nuevas letras y las compartí con mi gente. A partir de ese momento, los vídeos obtuvieron comentarios positivos y un número de visitas cada vez mayor.
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    Ahora han pasado ya varios meses y todavía nadie se ha dado cuenta de nada. ¿Qué hay de malo en ello? Sin embargo, cuando se lo he contado a mis amigos músicos, ellos han torcido el morro.


    «No es un comportamiento correcto», han dicho.


    Los músicos se inspiran en la música que escuchan; siempre ha sido así. No estoy haciendo nada malo, ¿no?


    


    
      Según tú:


      • Nicola tiene razón: si él coge una canción y cambia algunas partes de esa canción, esta se convierte en otra cosa y, por tanto, es una pieza original.


      • Si cuelgas algo online eres consciente de que te lo pueden robar sin decir que sea tuyo. Si no quieres que esto suceda, no lo cuelgues en la red.


      • Nicola está equivocado: inspirarse en una canción, y apropiarse de ella sin el permiso del autor son dos cosas muy diferentes. Copiando a los demás nunca te convertirás en un verdadero artista.


      • Si nadie se da cuenta, significa que esas obras no tienen ningún éxito, así que Nicola ha hecho bien en cogerlas.

    


    


    Las letras que escribes, la música que compones, las imágenes que dibujas...; todo el arte que puedes crear es una expresión de ti y de tu pensamiento, así que debería ser un contenido lo más original posible si quieres que te represente, ¿no es así?


    Quizá por este motivo, en muchos países la ley protege el derecho moral del autor de una obra a ser reconocido como tal. Por ejemplo: un libro siempre debe llevar el nombre del autor en la portada.


    Asimismo, más allá del aspecto legal o moral, lo que creas tiene un valor económico (no importa que dicho valor sea grande o pequeño), del cual debes ser consciente.


    Si esto vale para las obras que tú creas, debe valer también para las de los demás, y por tanto no es justo que alguien se apropie de ellas sin decir nada. Desde que existe internet, la gente se esfuerza en defender los derechos de lo que ha creado y difundido. Los fotógrafos, por ejemplo, insertan inscripciones, las marcas de agua, sobre sus imágenes. Algunos sitios, por otra parte, impiden la posibilidad de hacer «copia y pega»...


    En realidad, si todos hiciéramos un pequeño esfuerzo, no haría falta mucho para ser correctos: cita siempre la fuente de la que has tomado lo que estás compartiendo y no vendas como tuyo algo que no lo es. Harás honor y justicia a los creadores originales y, al mismo tiempo, tú y tus seguidores os enriqueceréis con nueva inspiración.
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    LAS IDEAS SE PUEDEN DISCUTIR.

    SE DEBE RESPETAR A LAS PERSONAS

    

    No convierto en enemigo a aniquilar a quien sostiene opiniones que no comparto.
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    Las ideas y las personas son entidades diferentes. Puedes no estar de acuerdo con una idea, sin que quien la defiende sea tu enemigo. Las ideas se discuten apoyándose en hechos, argumentos y datos, y si las posiciones son alejadas puede ocurrir que aquello se caldee y se deje de jugarse limpio. En ese caso, se corre el riesgo de identificar al interlocutor con la opinión que expresa. Esto es un error. Debemos esforzarnos en mantener siempre fuera de la discusión a las personas. También podemos aprender algo de quien sostiene ideas diferentes a las nuestras, y viceversa. Solo se crece aceptando el punto de vista de los demás y contrastándolo con el nuestro.
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    Al igual que las ideas no son las personas que las representan, cada persona es diferente y tiene que ser respetada: no se puede obligar a nadie a pensar igual que nosotros, como tampoco nadie nos puede obligar a nosotros a estar de acuerdo con su manera de pensar.

  


  
    Odio entre youtubers


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Por qué se discute en las redes sociales?


      • Si una persona expresa un juicio negativo sobre una de mis convicciones, ¿debo sentirme atacado o menospreciado?


      • ¿Es correcto condenar a quien piensa de manera diferente a nosotros o nos critica?

    


    


    Lila y Miriam:


    —Me llamo Lila, soy de Nápoles y, lo admito, soy una adicta a la moda. Siempre quiero estar a la última y por eso sigo todos los consejos que encuentro en internet. Odio a las que siempre dicen: «Qué más da».


    —Me llamo Miriam y soy de Florencia. Me da absolutamente igual la moda, pero me encanta contar en vídeo lo que me pasa.


    —Tengo un canal de YouTube en el que publico un montón de críticas de productos de belleza, y los vídeos más vistos son aquellos en los que asocio un producto de maquillaje a una canción o a la página de un libro. En Halloween, ¡mi maquillaje de Coraline superó las cien mil visualizaciones!


    —¡Demasiado trabajo! Yo hago los vídeos y los publico, sin editarlos. Es «YouTube sincero», donde cuento simplemente lo que se me pasa por la cabeza. Mi vídeo más visto es uno en el que cito a Lila y les tomo el pelo a las chicas que se maquillan demasiado. Son «chicas timo» y, en mi opinión, si las vas desmontando pieza a pieza, al final, debajo del maquillaje y las pestañas postizas, te encuentras con Gollum. Por supuesto, cuando Lila lo ha visto se ha puesto como una energúmena.
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    —¡Pues claro que me he puesto como una energúmena! Ese mismo día, he preparado una respuesta titulada: «Me desmaquillo. ¿Qué aparecerá?». Al principio de la grabación aparezco con un maquillaje perfecto y un elegante vestido plateado. Después empiezo a desmaquillarme, lentamente, y, cuando agacho la cabeza para aclararme la cara, ¡tachán!, arranca un fragmento de uno de los vídeos de Miriam. De fondo se oye mi risa diabólica y mi frase «Ahora entiendo quién es el verdadero Gollum». ¡Chulísimo!


    —Desde ese vídeo, ha estallado la guerra entre nosotras. Lo gracioso es que, si en un primer momento nuestra rivalidad hizo aumentar nuestras visualizaciones, ahora las visitas se han vuelto cada vez más escasas en los canales de ambas.


    


    
      Según tú:


      • Tiene razón Lila, porque fue Miriam la que la atacó primero y sin motivo.


      • Tiene razón Miriam, porque el suyo era un comentario en broma, y la quisquillosa de Lila se ha picado.


      • Son solo riñas entre chiquillas inmaduras que a nadie le apetece ver.

    


    


    A los niños pequeños se les suele enseñar que «no hay que pelearse», pero en realidad discutir y que nuestras diferentes visiones del mundo choquen forma parte de nuestra confrontación con los demás y nos ayuda a crecer y a mejorar. Por esto «aprender a discutir» es tan importante.


    En cambio, mucha gente está convencida de que su modo de comportarse es el correcto, el mejor, el más oportuno, que son los demás los que se equivocan siempre, y que todo iría mejor si la gente hiciera como ellos.


    ¿Y tú? ¿Perteneces a la categoría que acabamos de describir? ¿O eres capaz de debatir, intercambiar ideas y puntos de vista? O, incluso, ¿prefieres atenerte al lema «Vive y deja vivir»?


    ¿Tienes ya claras tus ideas sobre el amor, la amistad, la familia y el trabajo? ¿O quizá tu futuro te parezca nebuloso y vago?


    Para responder a estas preguntas y aclarar tus ideas tendrás que confrontarlas con las de gente diferente a ti, a veces discutir o incluso llegar a un acuerdo.


    En la red, las discusiones son frecuentes, pero la mayoría de las veces se discute por discutir. ¿Merece la pena perder el tiempo sin que haya un verdadero intercambio?


    En cualquier caso, no te preocupes. El tiempo pasa y lo cambia todo: cambia aquello que te rodea y te cambia también a ti, trocito a trocito. Cambias de amistades, de casa, de juegos e intereses, cambias de ropa y cambias tu forma de hablar junto a tu forma de ver el mundo. Descubrirás que hay ideas y valores a las que no puedes ni quieres renunciar, mientras que el resto de ellas irán cambiando contigo. Esto significa crecer, madurar, aprender a vivir.

  


  
    Deja de escribirme

    cuando esté en el instituto


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Se pueden usar las palabrotas?


      • Si una cosa la hacen los adultos, ¿entonces es siempre correcta?


      • ¿Cómo podemos replicar a nuestros padres cuando creemos que no tienen razón?

    


    


    Rosa: ¡Estoy castigada! Obligada a quedarme en mi cuarto solo porque he respondido mal a mi madre en el chat Family.


    Era la pausa del recreo, ella me estaba haciendo el típico tercer grado, y yo estaba con Agata y no me apetecía contestar. Así que he tecleado: «¿Por qué no me dejas un poco en paz y trabajas, en lugar de escribirme cuando estoy en el instituto?».


    Respuesta de papá: «Estás castigada todo el fin de semana».
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    ¡Una reacción por completo exagerada! Pero lo que más me cabrea es que mira tú quién habla, como se suele dice. Mi padre no tiene derecho a castigarme por una cosa así porque, aunque parezca una persona sosegada y decente, cuando se monta en el coche se transforma. Se enfada por nada e insulta continuamente a los otros conductores. Hasta el punto de que en nuestra familia le hemos eximido de pagar la multa de las palabrotas. En nuestra casa funciona así: cuando alguien desbarra y suelta por su boca algo ofensivo o vulgar, tiene que meter un euro en la hucha. Y, dado que mi padre, en el trayecto de casa al instituto, es capaz de llenar esa hucha, mamá ha decidido que, para evitar que se desangre la cuenta del banco, papá queda exento cuando dice palabrotas en el coche.


    Es evidente que esto no es justo, pero a todo el mundo le da igual. En cambio, si yo revindico mi derecho a que se me deje en paz, al menos cuando estoy en el instituto, entonces van y me castigan. Un doble rasero. No estoy de acuerdo.


    


    
      Según tú:


      • Hay que respetar siempre a la gente. Cuando la madre empezó a escribir, bastaba con no responder al teléfono.


      • Ofender a los desconocidos es una cosa, pero ofender a los familiares o amigos es otra.


      • Ofender a alguien siempre es incorrecto, y el castigo es justo.

    


    


    ¿A quién hacen daño las malas palabras? En apariencia, solo a quien las escucha, mientras que el que las pronuncia está convencido de desfogar su propia rabia.


    Pero ¿estás seguro de que es así? ¿No es posible que, si estás enfadado, cuanto más oscuros se vuelven tus pensamientos y tus palabras, más aumenta, en lugar de disminuir, tu rabia? Haz un experimento y lee estas dos listas de adjetivos:


    blando, azucarado, fresco, suave, tranquilo,


    


    agudo, frío, ácido, estúpido, feo


    


    ¿Qué sensaciones te han transmitido?
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    Cuando eliges las palabras que dices o que escribes, piensa en las sensaciones que deseas transmitir.


    ¿Quieres solo «decir» algo, o en aquello que dices hay un «sentir» que las distorsiona? ¿Quieres tan solo comunicar o también ofender?


    Como ves, no es solo una cuestión de educación, sino también de sensibilidad.


    «¿Por qué no me dejas un poco en paz y trabajas, en lugar de escribirme cuando estoy en el instituto?».


    «Mamá, perdona, estoy ocupada en el instituto. Hablamos en cuanto salga».


    ¿El mensaje de estas dos frases es idéntico? No. El sentido de las palabras es el mismo («no puedo»), pero las formas vuelven el contenido muy diferente.


    En el primer caso, se ve con claridad la intolerancia frente al control, quizá demasiado rígido, y también una fuerte falta de respeto que lleva a una respuesta brusca. Es difícil imaginar que un mensaje de este tipo no induzca a la madre de Rosa a rebatir. ¿Podría ser esto el comienzo de una pelea?


    En cambio, en el segundo se da sobre todo un motivo, aplazando la confrontación a un tiempo más cómodo y cerrando el intercambio, de manera amable pero bastante firme.

  


  
    No soy una mascota


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Cómo se hace para hacer valer tus propias ideas?


      • ¿Cómo se hace para quitarte de encima la etiqueta que los demás te han colgado?


      • ¿Marcharse es una forma de resolver un conflicto?

    


    


    Antonio: Mañana voy a hablar con papá y le voy a explicar que el año que viene quiero cambiar de piscina.


    Pero en cuanto él quiera saber la razón, visto que la alternativa está más lejos y pilla peor, tendré que inventarme una excusa. Pues sí, porque no puedo contarle la verdad, es decir, que no aguanto más ser siempre el último mono.


    Todo empezó cuando gané la primera competición, hace dos años. En aquella época era el más pequeño, y un comentarista me definió como «la mascota del equipo». Nada grave, no era una ofensa, ni siquiera le hice caso. Sin embargo, a partir de aquel día, me he convertido para todos en la mascota, en el que trae suerte, pero al que no hay que hacerle caso.


    Da igual que ahora haya otros mucho más pequeños que yo. Se ha convertido en una especie de maldición: cualquier cosa que yo diga parece no tener nunca importancia.
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    Si en el grupo de natación propongo ir a comer una pizza, entonces llega otro y escribe que es mejor ir a comer una hamburguesa. Esto vale para todo, desde los horarios para entrenar a la elección de un nombre para el equipo. Vamos, que ya no puedo más con esto de no contar nunca para nada. No es una cuestión de acoso, sino simplemente que nadie parece tomarme en serio, y yo ya no sé cómo hacerme escuchar.


    


    
      Según tú:


      • No hay esperanza para Antonio: quien no se hace escuchar una vez no se hace escuchar nunca.


      • La suya es una excelente idea: piscina nueva, vida nueva.


      • Si huyes una vez, huirás siempre. Debería quedarse y hacer valer sus propios argumentos.


      • ¡Está claro que todos se han puesto de acuerdo para ignorarlo! No es posible que siempre ocurra lo mismo. Habría que avisar a los adultos.

    


    


    ¿De verdad piensas que marcharse es una buena forma de decirte a ti mismo y a los demás que mereces ser tomado en serio?


    Hay personas que consiguen hacerse escuchar, y otras a las que, en cambio, les cuesta. Pero no siempre quien se hace escuchar tiene razón. Quizá simplemente sea más influyente o tenga convicciones más fuertes. Hay un viejo refrán que dice: «Habla poco, escucha más y jamás fallarás».


    Puede ser una buena regla: antes que nada, escucha.


    Según lo que digan los demás, puedes entender cuáles son las cuerdas que hay que pulsar para hacerte escuchar y hacer valer tus razones.


    Cuando te encuentras frente a alguien que defiende algo que para ti es inaceptable, tienes más posibilidades.


    En primer lugar, puedes aceptar en parte los motivos del otro, es decir, estar de acuerdo solo con algunas partes de su discurso, que te sirven para exponer tus ideas y llegar a diferentes conclusiones, según tu punto de vista.


    Si no, puedes pedir que se te razone o pruebe lo que se te está diciendo, y poner así en duda las afirmaciones que no te convencen. Para hacer esto, tienes que ser capaz de rebatir a tu interlocutor con argumentos válidos.


    Esta es una dinámica muy positiva; de hecho, de este modo, independientemente de que uno de los dos consiga convencer al otro sobre su propia posición, la comunicación resulta enriquecedora para ambos.


    O, si no, puedes negar la afirmación en sí, sin rebatirla. O atacar. O, incluso peor, ignorar los argumentos o a la persona.


    Pero así es difícil que consigas resolver el conflicto o la divergencia, y las dos posiciones no solo se mantendrán igual, sino que además se bloqueará la relación, como si los interesados hubieran puesto un muro entre sí. A veces es útil, o necesario, también esto, pero está claro que no ayuda a crecer.


    ¿Cuáles son tus estrategias? ¿Te parece que todas tienen el mismo valor? ¿Son siempre las mismas, o cambian según el tema del que se hable o de la situación en la que te encuentres (chat, comentario a un post, cara a cara)?
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    LOS INSULTOS NO SON ARGUMENTOS

    

    No acepto insultos ni agresividad,

    ni siquiera a favor de mi tesis.
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    Hemos visto que discutir y confrontarse significa meter en el plano de la conversación todo lo que sustenta la tesis que sostienes. Puede tratarse de hechos, convicciones morales o religiosas, reflexiones personales, estadísticas o datos. Todo esto da peso a tu postura y puede convencer a tu interlocutor de que tienes razón.


    Pero puede suceder que, al medirte con los demás, descubras que tus certezas se tambalean, que son débiles y que quizá deban ser revisadas.


    Cuando no hay una confrontación real y una de las partes quiere prevalecer a toda costa (por convicción absoluta o, al contrario, porque es consciente de la debilidad de su propia argumentación), puede ocurrir que se ataque al otro para reducirlo al silencio e imponer el propio punto de vista. Que sean simples agresiones verbales que buscan descalificar al adversario, o simple y llanamente insultos, poco importa: el objeto de la disputa desaparece, y solo quedan rabia y frustración.


    Llegados a este punto, la comunicación se bloquea porque falla el supuesto principal, es decir, el respeto entre los interlocutores.

  


  
    BadSpeech


    


    
      Interrogantes:


      • Hay palabras que nos ayudan a desfogarnos, pero ¿de verdad nos hacen bien?


      • ¿Hacen bien a quienes nos rodean?


      • ¿Las palabrotas cambian de significado si las digo en contextos diferentes?

    


    


    Sara: ¿Cuánta gente sabe que BadSpeech soy yo? En la comunidad de gamers online lo saben unos cuantos. Me conocen tanto por mi forma de jugar a los juegos de disparos como por la cantidad de palabrotas que digo mientras estoy conectada. Cuando en el foro me han preguntado que por qué hago esto, he respondido con calma: me encantan los juegos de disparos porque me permiten desfogarme y, al mismo tiempo, decir todo lo que se me pasa por la cabeza sin tener que contenerme.


    Desconecto el cerebro, apunto y disparo, apunto y disparo. A cada disparo es como si una palabra fuera expulsada de mi cabeza y con ella un trocito de los nervios que he sentido durante el día. Cuando apago soy la habitual Sara tranquila de todos los días. No tiene nada de malo, no ofendo a nadie y después me siento mucho mejor.
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    Sin embargo, en los últimos tiempos me he dado cuenta de una cosa: las palabrotas salen de mi boca también cuando hablo animadamente con alguien. Me ha pasado con Gabriella, mi compañera de pupitre. Y también, hace unos días, con mi hermano. Pobrecito, se quedó de piedra y luego se echó a llorar. ¿Estaré perdiendo el control?


    


    
      Según tú:


      • Las palabrotas no están tan mal si las digo en broma o con personas que se ríen de ellas como yo y que no se lo toman mal.


      • De vez en cuando hay que desfogarse, mejor con palabras que liándose a puñetazos con algo o alguien.


      • Una chica no debería decir palabrotas.


      • A veces, nos acostumbramos a determinados comportamientos. Basta tan solo con prestar más atención.

    


    


    ¿En qué ocasiones te dejas llevar? ¿En cuáles no estás atento a lo que los demás pueden pensar de ti? Quizá te ocurra cuando estás con amigos o cuando haces deporte, quizá mientras juegas o mientras escribes en tu diario.


    Todo el mundo debería tener un momento en el que pudiera ser él mismo al cien por cien, en el que poder permitirse no ser «perfecto», en el que no tener que respetar todas las reglas o que satisfacer las expectativas que los demás tienen depositadas en ti, en el que poder «pasarse un poco de la raya». No obstante, para vivir con los demás, lo más importante es reservar esos momentos personales a la esfera privada y, sobre todo, saber reconocer cuándo, por ser nosotros mismos, creamos malestar o perturbamos a las personas que tenemos cerca.


    En el caso de Sara, su comportamiento «privado» invade cada vez más los momentos «públicos», y se está convirtiendo en su única forma de relacionarse con las personas que están a su alrededor, independientemente del contexto en el que se encuentre.
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    ¿Por qué? Puede ser que Sara busque llamar la atención, o puede que piense que así es más fácil obtener lo que desea, que quiera parecer mayor o, simplemente, que crea que así se la respeta más.


    En cambio, de esta forma demuestra que no tiene control sobre sí misma y se arriesga, con el paso del tiempo, a quedarse sola si no controla el uso de las palabrotas que dirige a sus amigos y conocidos.


    Pensar en las consecuencias que nuestros comportamientos (y los de los demás), incluso los verbales, pueden provocar, no solo en el momento, sino también con el tiempo, es una buena forma de evitar sorpresas desagradables.

  


  
    Si esto es amor...


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Estar enamorados puede justificar la agresividad y los insultos? ¿Amor y violencia pueden ir de la mano?


      • ¿Insultar a alguien sin motivo puede ser divertido?


      • Si alguien nos evita, ¿imponerle nuestra presencia es violencia?

    


    


    Tony y Clara: Tony cree que está enamorado de Clara, mi mejor amiga. Pero ella no lo sabe. Eso es porque él nunca se lo ha dicho y porque lo único que hace es tratarla mal. A menudo, cuando están con otros amigos, la desprecia con comentarios ácidos o la interrumpe, como si lo que ella estuviera diciendo no tuviera ningún valor.


    Es por eso por lo que Clara hace todo lo posible por no encontrarse con él y evita todo enfrentamiento; pero Tony no la deja en paz y siempre trata de estar en los lugares donde está también ella.
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    Ahora Clara ha dejado de salir con su grupo de amigos y sale con otras personas. Él, en cambio, ha empezado a escribirle mensajes por chat y WhatsApp cada vez con más frecuencia, y, cuando ella ha probado a no responderle, él la ha insultado. Clara le ha vetado cuando ha podido, pero, cuanto más se empeña en ignorarlo, más le escribe Tony.


    


    
      Según tú:


      • Los chicos lo hacen: para atraer la atención, te tratan mal.


      • Esto es acoso puro y duro. He leído en los periódicos que se hace así.


      • Clara debe decírselo a sus padres, porque aquello puede volverse peligroso.


      • Dentro de poco Tony se cansará y parará. No puede continuar siempre así.

    


    


    Insultar a alguien e imponer tu presencia nunca son acciones justificables, y mucho menos con la excusa del amor. No es cuestión de ser chico o chica, enamorados o no. Es cuestión de respeto.


    ¿Alguna vez te ha pasado haber sido humillado por alguien que conoces? ¿Sabes por qué lo hace? Y tú ¿has insultado alguna vez a alguien? ¿Incluso sin estar él presente? ¿Este comportamiento te ha beneficiado a ti o a quien lo haya adoptado?


    Ofender a los demás es fácil, incluso pude parecer divertido si se hace de forma creativa, pero a nadie le gusta pasar el rato junto a alguien que siempre se está metiendo con los demás. Además, como ocurre con las palabras de rabia, los insultos generan una cadena infinita de otros insultos.


    El amor está muy lejos del comportamiento de Tony con respecto a Clara: él le impone su presencia, es posesivo, como si ella fuera de su propiedad, un objeto.


    Amar es cuidar, tanto con las palabras como con los hechos, es compromiso y construcción, y requiere que las dos personas implicadas tengan la voluntad de relacionarse con el otro.


    Cuando te imponen a ese pariente o a ese conocido que odias, ¿no te parece que te están haciendo una faena?


    Hay personas a las que estás y estarás obligado a soportar: compañeros, profesores, vecinos, compañeros de trabajo o jefes. Tú, en cambio, podrás elegir a tus amigos y amores.


    Así que usa bien el corazón y el cerebro para valorar a las personas con las que quieres compartir aquello que es importante en tu vida. Pero procura no olvidar que, en la base de toda relación, siempre tiene que haber respeto por la persona.

  


  
    Yo soy yo y vosotros no sois más que una...


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Los insultos nos dan mayor visibilidad y nos protegen?


      • ¿Los insultos empobrecen nuestra capacidad de expresarnos? ¿Nos excluyen?


      • ¿Ser excluidos es violencia? ¿Incluso cuando nos excluimos nosotros solos?

    


    


    Tessa: «Me importan tres ******* la ********** de mi madre y el ******* de su pareja, ¡y menos aún Tessa y su ****** de mensajes en la pizarra!».


    Daniele es un compañero mío que insulta a todo el mundo. Lo hace en el instituto, en casa, en la calle, online. Y el hecho de que, pese a su cara de angelito, la gente se quede lívida al oír frases tan vulgares le hace sentir importante, superior a todo y a todos.


    Durante un breve periodo de tiempo, su madre probó a regañarlo, pero sin castigarlo nunca. El resultado es que ahora Daniele se siente aún más invencible. Ya no tiene amigos, pero tampoco le importa. O al menos eso parece.
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    En el último debate de clase, al enésimo insulto ya no pude más. Mientras él seguía ofendiéndome, me levanté, cogí la tiza y empecé a escribir en la pizarra todas las palabrotas que me estaba dirigiendo. Una a una, en fila.


    Cuando Daniele terminó, me di la vuelta, miré a los compañeros y dije: «Aquí tenéis las profundas motivaciones del alma de Daniele». Luego me dirigí hacia él: «Ahora que hemos tomado nota, podemos seguir hablando sin ti».


    Daniele se quedó sin palabras, pero su rabia se había triplicado. Entonces empezó a garabatear en una hoja todos los insultos que se le ocurrían contra mí, exactamente los mismos que yo había escrito en la pizarra.


    ¿Cómo puede Daniele quitarse de encima esta rabia?


    


    
      Según tú:


      • Daniele va a pasar a la violencia física. Es sabido que, cuando las personas violentas no se pueden desfogar, entonces pegan a los demás.


      • Tessa ha hecho bien, le ha hecho enfrentarse a lo que realmente es. Es justo que se quede solo.


      • Daniele necesita ayuda. Si hace esas cosas, debe de haber algún motivo.


      • La profesora y la madre deberían intervenir. No se puede dejar a alguien como Daniele solo.

    


    


    A veces ocurre que, al no encontrar las palabras para expresar un sentimiento o un concepto, eso genera rabia hacia el concepto en sí y también hacia los demás, que la única «culpa» que tienen es no lograr comprenderte.


    ¿Un ejemplo? Hay personas que odian determinado género musical y a quien lo escucha solo porque no tienen las herramientas para entenderlo o porque, por prejuicios, no han probado siquiera a escucharlo.


    ¿Cuántas palabras se te ocurren para decir que algo es «bonito»?


    Puedes encontrar al menos diez: atractivo, espléndido, agradable, grato, hermoso, lindo, encantador, mono, fascinante, armonioso. Incluso hay más, y cada una tiene un matiz diferente de significado e intensidad. Decirle a una persona que te gusta, que es espléndida, no es lo mismo que decirle que es mona o encantadora. Por otro lado, usar siempre la misma palabra, «bonito», aplana el valor de nuestros sentimientos también a oídos de quien lo escucha.


    A menudo, quien recurre a insultos y palabrotas lo hace porque no es capaz de encontrar otras palabras. Haciendo esto, genera a su alrededor una coraza que le hace sentirse de forma equivocada más fuerte, pero que ante todo es una barrera a la hora de conocer y hacerse conocer.


    Esto vale también para el uso de palabras rimbombantes difíciles: algunas personas esconden su propia inseguridad detrás de un léxico pomposo, a veces incomprensible, construyendo un muro que les hace, a sus ojos, mejores o superiores. Y, de esta forma, por supuesto, mantienen alejado a quien intenta acercarse.


    ¿Has utilizado alguna vez un «código» con tus amigos para mantener alejado a alguien? Sí, existen esos grupos de amigos que utilizan siempre su propio lenguaje, construido con términos y expresiones jergales, con el fin de no hacerse comprender y de excluir a los demás.
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    En conclusión, cada palabra que aprendes crea un nuevo espacio de pensamiento en tu cerebro, enriquece su capacidad y aumenta tu poder de relacionarte.


    Como siempre, no es solo cuestión de elegir las palabras, sino también de justificar su uso.


    Pensar bien en lo que hay detrás de una frase que escribes o lees puede ayudarte a ver más allá y a entender los motivos de tu interlocutor, además de los tuyos.

  


  
    10

    

    TAMBIÉN EL SILENCIO COMUNICA

    

    Cuando la mejor elección es callar, callo.
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    El silencio es, desde siempre, un misterio. Acoge y rechaza. Unas veces nos parece un refugio y genera seguridad, y otras nos hace sentir incluso más solos. En nuestra relación con los demás, nos permite salir de una conversación, pero solo en apariencia.


    Por ejemplo, si estás con un buen amigo, un silencio atento, mirándose a los ojos, nos abre a la confianza y a la escucha.


    Al contrario, un silencio distraído, lejano, con la mirada puesta en el teléfono mientras alguien te habla, parece rechazar lo que esta persona te pide o, si no, clasificarlo como poco importante.


    También en la vida online existe el silencio: visualizar y no responder es un ejemplo claro de comunicación silenciosa. Saber que el otro ha leído tu mensaje, pero ha decidido de forma voluntaria no responder, ¿cómo te hace sentir?


    Callarse es una acción potente que, al igual que las palabras, es importante saber dominar.
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    Rendirse


    


    
      Interrogantes:


      • Cuando no se está llegando a nada, ¿es correcto abandonar la discusión?


      • ¿Decidir renunciar al conflicto verbal quiere decir rendirse?


      • ¿Una discusión es una batalla en la que hay vencedores y vencidos?

    


    


    Marika: El sábado por la mañana, en la asamblea de clase, Serge dijo claramente lo que pensaba: «No tiene sentido hacer una excursión en la que no pueda participar todo el mundo solo porque cuesta demasiado».


    Algunos compañeros se rieron de él tildándolo de muerto de hambre. Serge los ignoró. No es él el que no puede afrontar el coste de la excursión, sino Michele y yo. Es por nosotros por los que pelea.


    Lo sabe también el resto de la clase, pero muchos están hartos de hacer las típicas excursiones de pacotilla a la vuelta de la esquina. Esta vez iba a ser algo grande: ¡dormiríamos fuera dos noches! Nadie querría renunciar a ello.


    Al final de la asamblea, el problema seguía sin estar resuelto. La profe dice que para el lunes tendremos que llegar a un acuerdo, porque, si no, ¡basta!, se suspende la excursión y «se acabó la fiesta».


    Una hora más tarde, el chat de clase estaba que ardía. Los mensajes se sucedían tan rápido que no había forma de seguir la conversación.


    Serge probó a escribir un mensaje en el que explicaba su postura y al final añadía: «¿Qué recuerdo guardaremos de esta excursión si no estamos todos?».


    El sábado por la noche el tono había subido. A Serge lo han insultado de mala manera, mientras otros dicen que no es justo que por culpa de algún pobretón se fastidien todos. Hay quien intenta mediar proponiendo una colecta a favor de quien no pueda pagar. Michele responde que él no acepta limosna de nadie.


    La diatriba continúa durante todo el domingo por la mañana. A ese punto, Serge decide retirarse y no vuelve a comentar nada. Entonces yo le escribo en privado: «¿Te has rendido?». Todavía no me ha respondido...


    


    
      Según tú:


      • Serge ha hecho bien: si los demás empiezan a escribir insultos, no se llega a ninguna parte.


      • No hay que rendirse nunca. Serge tenía que haber seguido defendiendo su postura sin cambiarla.


      • Si uno deja de responder, es como si les diera la razón a los otros. Desde luego, lo ha entendido.


      • No tiene sentido seguir escribiendo. En estos casos es mejor hablarlo en persona.

    


    


    A veces ocurre que una conversación degenera y una discusión se convierte, para los interlocutores, en una guerra que ganar. Permanecer en silencio, no pronunciarse, puede ser percibido como una voluntad de abandonar el campo de batalla, de rendirse cobardemente. ¿Es justo verlo así?


    Sabes a la perfección lo difícil que es hacer que se comprenda tu tono en un intercambio de mensajes. Se te puede malinterpretar. Los emoticonos ayudan, aunque a veces también estos son tergiversados.


    Con los mensajes grabados en audio va un poco mejor: oír el tono de voz del otro facilita la comunicación, aunque está claro que no es como hablarse cara a cara. La conversación empeora aún más cuando aumenta el número de participantes. Cuantas más personas intervienen en un grupo, más difícil es ponerse de acuerdo y más fácil resulta equivocarse.
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    Renunciar a un enfrentamiento «virtual» a favor de un encuentro «real» puede ser una buena solución para evitar que crezca el conflicto.


    Por tanto, Serge puede tener razón al callarse. Pero, para que sus compañeros comprendan su objetivo, él debería explicitarlo, porque si no los demás podrían creer que simplemente se ha ofendido o, como ha pensado Marika, que «se ha rendido».


    Elegir cuándo callarse y cuándo hablar es una operación difícil que requiere gran sensibilidad y equilibrio. Piensa en las veces que has hablado a destiempo o, al revés, en las veces que te has callado y quizá después te hayas arrepentido de no haberte pronunciado.


    Permanecer en silencio es, en cualquier caso, un acto comunicativo, y dice mucho de quien lo hace y de sus decisiones con respecto a cualquier tema.

  


  
    Challenge


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Por qué, si sé que algo es una tontería, lo hago igual si está en juego «mi honor»?


      • ¿Cuándo puedo decir «no» sin ser juzgado?


      • ¿Ignorar a alguien que nos pide hacer algo es de mala educación?

    


    


    Saverio y Fabio: Saverio y yo somos amigos del alma desde que nacimos, es decir, desde hace más de diecisiete años; y desde hace cuatro tenemos un canal de YouTube. Siempre nos ha vuelto locos el fútbol, y en nuestro canal comentamos cada partido, cada fichaje, cada rumor sobre el Chievo, el equipo de nuestro corazón. Nos lo curramos mucho e intentamos ser lo más profesionales posible.


    Por este motivo, nos vestimos guay antes de grabar un nuevo vídeo, usamos micrófonos semiprofesionales, somos siempre puntuales, y nuestro lenguaje es comedido y técnico.
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    Sin embargo, un día fuimos retados por los dueños de otro canal. ¡Un challenge en toda regla! A nosotros estas cosas de youtubers no nos gustan y no queríamos participar, pero los seguidores empezaron a insultarnos y a llamarnos «los grupis del Chievo». El reto propuesto es demasiado extremo, así que hemos empezado a discutir sobre cómo actuar. A mí me gustaría aceptar, mientras que Saverio preferiría continuar haciendo como si nada y dejar que los otros se cansen y paren.


    


    
      Según tú:


      • Los retos son cosas de niños. Tiene razón Saverio en renunciar si de verdad quieren ser profesionales.


      • Todo el mundo pensará que son unos caguetas o, peor aún, unos esnobs de la web.


      • No tiene sentido hacerse mala sangre por un reto.


      • Si uno quiere ser youtuber no puede estar al margen de las reglas, y los retos están entre esas reglas. Si sus fans se lo piden, ellos tienen que hacerlo.

    


    


    No responder suele ser considerado como un acto de mala educación, y en internet puede ser interpretado como un signo de cobardía. Con frecuencia oímos decir que es mejor no responder a las provocaciones y, en general, es un consejo sensato. Pero hay veces en que es importante pronunciarse sobre un tema que nos interesa o algo que para nosotros es éticamente relevante.


    Para poder hacerlo tienes que tener bien presentes las cosas que para ti son fundamentales, aquellas por las que crees que es justo luchar. ¿Cuáles son? El respeto hacia ti y hacia los demás, la sinceridad, la libertad, la lucha contra las desigualdades y los prejuicios...


    En la vida, online y offline, se desperdician desafíos y provocaciones que no tienen ningún objetivo ni mérito. Suele tratarse tan solo de desafiarse sin ningún criterio y de intentar intimidar a los demás. No miden el valor, no generan nada bueno en quien los acepta y, con frecuencia, se reducen a una búsqueda de vana visibilidad.


    Elige tus batallas con cuidado y, si crees en ellas, pronúnciate alto y claro.
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    Cuando luego seas llamado a participar en batallas ajenas, recuerda que no estás obligado a hacerlo.


    Quien hace todo lo posible para implicarte en ellas te juzgará de manera negativa, pero, si estás seguro de tus convicciones, ¿qué importancia tendrá para ti su opinión?

  


  
    Solo por una etiqueta


    


    
      Interrogantes:


      • ¿Es justo involucrar a alguien en una discusión que no le interesa o que es potencialmente peligrosa?


      • ¿Ser interpelado me obliga a actuar? ¿No actuar es ya actuar?


      • Si nadie expresa su opinión sobre un tema, ¿se corre el riesgo de que el tema se agote para siempre?

    


    


    Kahmad: Me llamo Kahmad y en un mes cumpliré dieciocho años. La política no es lo mío. He sido delegado de clase en bachillerato, pero ha sido la única vez que me he involucrado en primera persona y he decidido que no estoy hecho para ello.


    Mi primo Kamal, en cambio, desde que empezó a trabajar presta mucha más atención a determinadas cuestiones, se ha afiliado a un partido y participa en los comicios electorales. Fue él el que me etiquetó. Era un post muy polémico referido a un grupo político que ataca online o en directo a toda clase de minorías: extracomunitarios, gais y lesbianas, feministas y cualquier otra persona que no les guste.


    Nací en Italia de padres no italianos que, cuando descubrieron lo que había hecho Kamal, se pusieron hechos una furia. Últimamente tienen miedo. ¿Y si esas personas violentas me reconocieran por la calle? ¿Y si me acorralaran? ¿Es posible que Kamal no se dé cuenta, dicen ellos, de que no soy más que un niño? He intentado tranquilizarlos, explicándoles que una etiqueta se puede eliminar, pero, cuando Kamal se ha enterado, no ha podido disimular una profunda decepción.


    Ahora me encuentro entre dos fuegos: sé que mis padres tienen razón y que la situación podría ser peligrosa, pero aun así no quiero decepcionar a Kamal ni parecer un cobardica eliminando la etiqueta y no comentando su post, que en cualquier caso comparto y considero justo.


    


    
      Según tú:


      • No se debe etiquetar a la gente en fotos o posts arriesgados sin su consentimiento.


      • Kamal tiene razón: si nadie lucha por lo que cree, ¿cómo se puede mejorar el mundo?


      • Kahmad es menor. Sus padres deben decidir por él.


      • Ahora que ha sido etiquetado, Kahmad ya no puede hacer como si nada, sino que debe pronunciarse.

    


    


    A veces, se nos arrastra a situaciones, discusiones o conflictos en los que no querríamos entrar. Puede ocurrir en el instituto, cuando se te pide tu opinión sobre un tema en el cual nunca has profundizado; puede suceder en casa, con alguna discusión; o también online, cuando eres etiquetado en un comentario o incluido en el enésimo grupo que te importa un pimiento. La pregunta que te viene a la mente de forma espontánea es: ¿y cómo salgo yo de esta? Pero, antes incluso, debes preguntarte: ¿me interesa estar implicado?


    Si la respuesta es «no, no me interesa», no hay una única forma de salir. La mayoría de las veces se trata de usar la diplomacia y el tacto.


    A veces, permanecer callados puede funcionar, porque la gente, encendida por la discusión, seguirá hablando entre sí y te ignorará. Y esto, ya sabes, ocurre tanto online como en la vida real.


    No comentar es ya una respuesta, pero tu silencio podría ser malinterpretado y tomado como tu conformidad con contenidos que no te gustan. Valora siempre si debes motivar tu elección y cómo hacerlo, antes de decidir no pronunciarte o pasar de una discusión. Así pues, el tiempo y el silencio pueden ser tus aliados si los usas con cuidado.
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    Détox de smartphone


    


    
      Interrogantes:


      • Si no puedo vivir sin teléfono, ¿tengo dependencia?


      • ¿Cómo se reconoce una dependencia?


      • ¿Se puede obligar a alguien al ascetismo?

    


    


    Michela:


    


    Campamento de verano, agosto


    Nombre: Michela


    


    Cosas que llevar:


    7 bragas, 4 camisetas


    Pantalones cortos cómodos


    Bañador


    Toallas


    Cepillo y pasta de dientes, efectos personales


    Sábanas y otros serán aportados por la institución


    


    Ojo: A los jóvenes que participan en el campamento «de mayores de 16» no se les permite llevar smartphones, tabletas u otros dispositivos electrónicos que no respondan a necesidades sanitarias. Esta es una semana de reflexión y queremos que sea una experiencia única e irrepetible.


    


    Están de broma, ¿verdad? ¿Que no puedo llevarme el teléfono? Y, si pasa algo, ¿qué hago? ¿Quién llama a mi familia? ¿Y Simone? Llevamos saliendo dos semanas, no puedo llegar y decirle: «Oye, Simo, me voy a un campamento de fundamentalistas religiosos y no podré escribirte durante siete días». ¿Cómo voy a quedar?
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    Tienen razón, será una experiencia única e irrepetible si no puedo comunicarme con nadie. Pero una cosa está clara: o dejan que me lo lleve, o no voy. Me da igual que mis padres hayan pagado ya. ¡Me niego!


    


    
      Según tú:


      • Michela tiene razón: nadie puede obligar a alguien a no llevar consigo el móvil.


      • No entiendo por qué tener consigo el móvil pueda ser considerado un problema para la reflexión. Son dos cosas diferentes.


      • Cuando alguien quiere concentrarse de verdad en algo, no debe tener distracciones. Por tanto, está claro que Michela no está capacitada para participar en semejante campamento.


      • Si se tira una semana sin escribir a su novio, ya puede despedirse de la relación.

    


    


    Permanecer en silencio es también una forma de escucharse a uno mismo. Si estás inmerso en mil actividades y otras tantas comunicaciones, es difícil que tengas tiempo para pensar libremente, y reflexionar sobre lo que quieres ser o sobre aquello que te está sucediendo.
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    A veces no nos damos cuenta de lo inmersos que estamos en empeños y conversaciones, quitándonos espacio y tiempo para cultivar otras experiencias.


    Así que es buena idea pararse un momento, lejos de los «lazos tecnológicos».


    Pero ¿es posible? Abandonar el teléfono y todos los medios de comunicación a los que estamos acostumbrados parece una empresa bastante difícil.


    Prueba a hacerte algunas preguntas. Por la mañana, nada más despertarte, ¿lo primero que haces es mirar el teléfono? ¿Cuántas veces compruebas las notificaciones que te han llegado? ¿Consigues terminar una comida entera sin haber mirado el móvil? ¿Lo llevas contigo al baño? ¿Estás conectado hasta el último minuto del día sin ni siquiera darte cuenta de que ya es bien entrada la noche?


    Por las respuestas que hayas dado a estas preguntas ya sabrás si eres dependiente de tu teléfono y cuánto lo eres. Ser dependiente de algo o de alguien nunca es bueno. Por tanto, si quieres cambiar esta situación, empieza a buscar momentos de «silencio tecnológico».


    No mirar el teléfono por la mañana o no usarlo antes de dormir, tenerlo en el bolsillo o en el bolso cuando estás con otras personas y no aceptar que los demás no hagan lo mismo. Revindica tu derecho a que se te mire a los ojos cuando hablas, a ser escuchado con todo el cerebro de tu interlocutor, no solo con la mitad que el teléfono deja libre.


    Un pequeño consejo: prueba a preguntarle a un adulto cómo fue tener tu edad cuando no había smartphones. Dile que te cuente lo bueno de cuando no había demasiada tecnología, pero pregúntale también lo malo o aquello que hacía la vida más difícil.

  


  
    CONCLUSIONES

  


  
    Ahora depende de ti


    


    Si estás en este capítulo esperamos que hayas leído el libro entero. Quizá te hayas saltado alguna parte o, a lo mejor, has llegado hasta aquí de manera directa desde el principio. En cualquier caso, estás demostrando que el tema te interesa (si no, no leerías las conclusiones) y que probablemente estés buscando tu camino para crecer o para cambiar las cosas.
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    Puede ser que ahora tengas algunas respuestas más a las preguntas iniciales, aquellas que tienen que ver contigo:


    


    1. ¿Qué siento?


    2. ¿Quién soy?


    3. ¿Qué digo?


    4. ¿Qué entiendo?


    5. ¿Cómo reacciono?


    6. ¿Qué ofrezco/obtengo?


    7. ¿Qué construyo?


    8. ¿Qué intercambio?


    9. ¿Cómo me muevo?


    10. ¿Cuándo me callo?


    


    Pero no te hagas ilusiones: en cuanto creas tener las ideas claras, ocurrirá algo que de nuevo te generará mil preocupaciones y tendrás que comenzar desde el principio. Puede parecer algo terrible, pero en realidad es el motor que nos permite momento a momento evolucionar, cambiar y hacernos mejores personas.


    Si escucharas siempre tus dudas y buscaras cada vez nuevas respuestas, evitarías los obstáculos en los que tropiezan tantísimos adultos, esto es, estar convencidos de que la mayor parte de la gente piensa como ellos, juzgar algo sin conocer su complejidad real, o no dar el justo valor a las palabras y a las acciones.

  


  
    El efecto cámara de eco


    


    Convencerse de que uno siempre tiene razón es uno de los mayores errores en los que podemos caer. Muchos caen en ello y las redes sociales amplían esta idea nuestra seleccionando y proponiendo contenidos parecidos a los que vemos más frecuentemente o que nos interesan más.


    El ejemplo más claro es el relativo a la música: si ves diez vídeos de un género musical en YouTube, al día siguiente será el mismo YouTube el que te vuelva a proponer vídeos de ese tipo. Parece casi que te hacen un favor, que eligen por ti la música que prefieres; pero, al hacer esto, se vuelve más difícil experimentar otras cosas.
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    Lo mismo ocurriría si quisieras compartir en las redes sociales los vídeos de las canciones que más te gustan. También en este caso aparecerían noticias o contenidos relacionados casi de forma exclusiva con ese género musical.
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    Por consiguiente, a los pocos días tendrías esta sensación: la música que me gusta es la que le gusta a la mayoría, la más guay, la mejor. Terminarías en una cámara virtual que genera el eco de tus inquietudes, pero que no se corresponde con la vida real. El mismo riesgo lo corre todo el mundo, adultos o niños, en cualquier tema del que se trate (política, deporte, literatura, vacaciones, cine...).


    Hay que tener cuidado con no acabar encerrados en nuestra propia cámara virtual.

  


  
    La historia única


    


    Otra trampa en la que los adultos suelen caer es en la «historia única». La «historia única» es contar un concepto desde un único punto de vista.


    Un ejemplo muy sencillo es la frase: «Los jóvenes de hoy día carecen de auténticos valores y están siempre pegados al teléfono». ¿Cuántas veces lo has oído decir?


    Si en las redes sociales lo único que se ve son fotos de chicos con la cabeza agachada sobre la pantalla, si se habla continuamente de adolescentes que viven pegados al móvil, si en los periódicos se lee sobre la dependencia del teléfono por parte de los jóvenes, está claro que los adultos creerán en la «historia única».


    Pero tú sabes que no es solo así.


    Te conoces a ti y a tus amigos, sabes que hay muchísimos jóvenes que hacen deporte o voluntariado, que son lectores empedernidos, que crean, que tocan música, que quizá ya tengan ojo para los negocios. La «historia única» cuenta una parte de esas vidas, no las vidas enteras; y creer en esa versión significa minimizar la naturaleza excepcional de cada existencia.


    Existen muchas «historias únicas»: la de África, que siempre se nos cuenta como pobre y necesitada de ayuda; la de los hombres, fuertes, resolutivos y sin sentimientos; la del extracomunitario que le roba el puesto de trabajo al europeo y que delinque; la de los funcionarios, vagos y absentistas; la de los musulmanes, todos terroristas...


    No existe una «historia única». Aprende a buscar todos los ángulos de una historia. Cuando los tengas delante de ti, podrás decidir realmente qué pensar y lo harás usando la cabeza.


    
      [image: ]

    

  


  
    El peso de las palabras


    


    Has llegado al final y ahora sabes que el silencio, las palabras y las acciones son tres elementos fundamentales capaces de definirte a los ojos de los demás y a tus propios ojos.


    Sabes que deben ser dosificados de manera diferente cuando escuchas y cuando comunicas tus ideas, sabes que te sirven como prueba definitiva para las amistades y la compañía.


    Ya solo te queda cambiar tu parte del mundo, palabra a palabra, silencio tras silencio, de acción en acción.


    No estás solo, sino que están todos los que, como tú, han leído este libro; y los otros, los que han pensado por sí solos en los mismos temas, los que han estudiado los mismos asuntos y los que han aprendido de sus errores.


    Buena suerte.
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